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ci S E R  U N  B U E N  E M P L E H D O
Unas cuantas advertencias.<La«Unlónde fun- donarlos administra* tlvos  ̂se propone or­ganizar anos cursos en los que conocidas personalidades expll- cat:in cuanto debe sa­berse para llegar i  set un per/ecto em­pleado público.> 

(Noticia daáa por 
ios periódicos.)He aquí una cuestión interesante. Para ser un buen funcionario es pre­ciso saber vatias cosas. Durante mu­chos afíos esto no ha preocupado á nadie, sin que por ello dejara de fun­cionar la complicada, pesadísima y maravillosa máquina del Estado. Ha­bía unas oficinas á las que acudían unos señores, que cada primero de mes cobraban en la habilitación unas cuantas pesetas. Esto era todo lo que sabíamos, y  no suponíamos que el empleado público mereciera mayor atención. Ahora, sin embargo, pare­ce que se Ic va á conceder cierta Im­portancia al empleado, y hasta va á haber unas cátedras donde se apren­derá á ser un admirable covachuelista, La noticia sugiere, en el acto, una re­flexión: "¿Qué asignaturas van á ex­plicarse en esas cátedras?.Nuestra fantasía se encarga de res­pondernos y  nos inspira la redacción de este que pudiera llamarse "Manual dd perfecto funcionario,. Un funcio­nario debe sabe r lo que se detalla más abajo... y creemos que no necesita na­da más. Puede que alguien nos agra­dezca el trabajo, que no es una ba­gatela periodística, sino una cosa bas­tante sería. Arte de distriburí el café.El mismo día que se posesione d: su cargo, el empleado procurará aso­ciarse con tres compañeros para tomar café. Esto servirá para que el Jefe forme buen concepto de él y  le tenga por liombre amante de la economía. Un café cuesta 60 cénti.Tios, y de él pueden salir, si se reparte bien, cuatro vasos casi llenos, Si el empleado pide un café para él solo, se le tendrá por un ansioso. Sí convída á los camara­das y lo pí^a él, se le creerá un de­rrochador, y Martínez— ese Martínez chismoso y maldiciente que hay en (odas las oficinas se preguntará en voz baja cómo con veintidós duros y medio de sueldo mensual pueden ha­cerse tales despilfarres.Quedamos, pues, en que el café debe lomarse entre cuatro. Así, el gasto no sube ifi'ás que é 15 céntimos diarios.El empleado será indigno de ejercer el cargo si no sabe distribuir el café. Esla operación, que parece sencilla, tiene ciertas dificultades que es preciso vencer. Procúrese, ante todo, simpati­zar con el camarero, no sólo para que admita vales pagaderos á fin de lues — mejor dicho á principios,—.sino para qu: sirva bien llenas las cafeteras y eche en el vaso seis terrones de azúcar de los más grandes. Conseguido esto, el empleado habrá dado un gran paso en e! desempeño de sus funciones.El azúcar ha de echarse dentro de las cafeteras, antes de distribuir el lí­quido, para que éste se endulce por igual. Se pondrán tres terrones en el recipiente del café y  otros tres en el de la leche,. Una vez deshechos, para lograr lo cual debe utilizarse la cu­charilla y nunca el raspador, d  ' man­go de la pluma, ni el' lapicero azul y

encamado, viene la parte más difícil y  más Importante del menester ofici­nesco.Hay que mezclar el café con la le­che, hasta conseguir que el contenido de ambas cafeteras tenga un mismo color. Para elfo se necesita mucho pulso y  mucha paciencia. Se han de verter primero unas gotas de café en el cacharro de la leche. Luego se echan unas gotas de leche en el ca­charro del café. Y  así, poquito á po­co, procurando que no se vierta nada del líquido, para evitar reclamaciones de los compañeros, va haciéndose la mezcla, que estará terminada cuando, como se dice más arriba, el contenido de un recipiente no esté ni más claro ni más obscuro que el del otro.Después... ya puede servirse el café en los visos.El empleado debe repasar en su ca­sa esta asignatura, y hacer ensayos prácticos, que le serán mucho más úti­les que todas las lecciones teóricas.Cómo se lían los cigarrillos.Nodebe nunca el empleado fumar ci­garros de los llamados ‘ susinls,,, á no ser que le obsequien con alguno, en cuyo caso puede aceptarlo, por no despreciar al que se lo ofrezca.Elempleado ha de fumar tabaco “de50, ó del llamado “de cuarterón,, ó ambos mezclados. De un modo ú otro es Indispensable que sea él mismo quien se confeccione lOs-pitillos.Para ello cogerá un pliego de paptí de barba, sobre el que amontonará la picadura. Irá desprendiendo dd lihilto de pepel de fumar las hojitas que con­sidere necesarias, coloeóndolas á un lado de la mesa. Después proeedará á la limpieza del tabteo, desmenuzán­dole entre les dedos y  quitándole los palos, las migas d» pao, les. bicHcs y  cuantos elemeirtos' estrañ» pueden contribuir Aiiaceeaúr> mis peligrosos los cigarrillos. En seguida comenzará á liar éstos> cuidándo de que todos resilten del mismo grosor. Ñó dobía- ráloa extiemes del Otilio hasta que no los haya liado íodOs. Esfó facilita mucho la tarea.Si algún compaftero'se acerca á la mesa y coge un cigarro é^Jb^do' se lo permitirá, pero le derá> ̂ enten­der que no es.coirecto áprbvétharse de esa manera.'Para eJ’o puet'e rai^ ., murar en ycz-bajt frases fan-dáticas.' como ésta de-.“CaTay|fa, CÍr vaca, cada cual fuma de su petacaj^'ó esta otra de “Donde hayVás^ de cuatro, • cada uno fuma de su tebaeo-. ' ! • 'Si son tres ó cuatro los que van á cogerle p itiJo s... entonces queda au­toriza^ para dar gritos, aporrear la mesa, maldecir á los gorrones y retjc- gar de los orre demuestran tanta fres­cura .

' tlr de política como una persona bien enterada.Después del artículo, saltará d  em­pleado á la sección de sucesos, á la revista de toros—ri la hay,—á la crí­tica del último estreno y  al folletín. Luego debe leer los telegramas de la guerra ó, por lo menos, los títulos de los telegramas, que son una cosa muy útil para enterarse de lo que ocurre sin mole.starse mucho. “ Toma de Var- sovia ,. Ya sabe el empleado que han tomado Varsovia. “El torpedero ale­mán P . U , á pique». ¿Para qué leer lo que viene debajo?Cuando E l Imparcial publique la hoja literaria de los lunes, el emplea­do leerá la crónica “De sobremesa,, y  aunque no la entienda, la comen­tará en alta voz, diciendo:— ¡Qué talentazo tiene este Bena- ventel ¡Hay que ver lo bien que dice las cosasl ¡Cómo maneja la sátiral Esto de “manejar la sátira, es una frase que obtiene siempre éxito.El empleado queda en libertad de leer ó no los artículos de D . Miguel de Unarauno, de D . Edmundo Gon­zález Blanco y  de D . Vicente Vera, Si quiere leerlos, bien, Pero sí no le placen, no se le obliga á hacerlo.Puede comprar el empleado, en vez de E l Imparcial, E l Liberal, E l País, 
A  B  C  \i otro cualquier periódico. Sin embargo, lo clásico es comprar 
E l Imparcial. No debe Interrumpirse una costumbre que se estableeió en 1867. Un funclbnario público, para ser perfecto, tiene que leer E l Impar- 
ciai, opinar como B l Imparcial, ad­mirar á Qasset coiho B í Im pardai y pwtMjecer al trust cpmo E l Imparciai. Eí.emptc&da que-ho alga estas indicar clones no podrá nabo» ser citKto oo- me modelo. Previsión y  eco- nomilhLa previsión y  la eeonosila de un emplMdocotisisten en Ilevanná su ca­sa, todo aquello que le puodfc^úttly  que, de no cogerlo en lar oficHni, le costaría el dinero. El en^kadtrestá ’ en la obligación de llevar á su dDini* cilio los siguientes e ^ é o s; DwpoitápifjnMS.DoalapkesoS nt^o». Ufi-laplceroazuly encamado.Un cuadfadít^-.Una reg^a.,• Un coriar{ap^es;Un frasco de gpnu con-su pincel.. Un tintero.''Un raspader. ..'Una cajajle plumas.• Una caja^de-'-cfiirctiesi.Una pieza-de^bakiugud.Tres-carpetas de catíóii de tamafios distintos... . .  i . ,  t  ̂ ’

Modo de leer 'E l  Im parcial,.El empleado no debe tener criEerlo propio r¡ debe tomarse la molestia de pensar. Tedas las mañanas, antes de entrar en la oficina, comprará E l Im- 
parcial, que es como comprar cinco céntimos de pensamierío. ' esde ha­ce cuarenta y nueve años E l Imparcial es algo parecido al cerebro de casi to­dos los funcionarios públicos espa­ñoles.Una vez que ha tomado el café y liado sus cigarrillos, el empleado debe leer el periódico. Lo desdoblará cui­dadosamente, y leerá, antes que otra cosa, el ar'ículo de fondo. Léalo con détenimierito, frase por frase, palabra por palabra  ̂ para poder luego dlseu-

íimios.. . .  ■Una goma dé obira/.Un frasco de tinta negra.Un frasco de tinta roja.Y papel y sobres de todas clases.Probablemente, el empleado no es­cribirá ni una linea ensu casa. Sin embargo, es necesario que se lleve á ella todos esos útiles, }-a que los dan de balde en la oficina.Imagínese que un día se pone en­fermo alguien de su familia. Va el médico. Hay que hacer una recela. ¿No es una satisfacción grandísima poder ofrecer al doctor tinta de todos los colores, papel de todas les tama­ños y plumas de todas las marcas? Pues, aunque sólo sea en previsién de que llegue este caso, el empleado debe surtirse de todos los objetos que figuran en la lista anterior. Además, este es un medio de proteger á la In­dustria . Mientras más material gasten los funcionarios, más numerosos se­rán los pedidos que se hagan al pro­veedor de la oficina. Téngase esto muy en cuenta' para acallar algún ri­dículo grito de la concienciad

Chistes y  col­m os.El empleado puede consagrarse al cultivo de una especialidad que siem­pre es acogida con agrado. Nos refe­rimos á los colmos, chistes, chascarri­llos y cuentos picantes, con los que se hacen las delicias de los compañe­ros. En todas las oficinas suele-haber un funcionario gracioso, á quien se le ríen las ocurrencias y  al que el jefe toma verdadero cariño, permitiéndole que sea el último que llega y  el pri­mero que se marcha.Para llegar á ser el “empleado joco­s o , hay que tener Ihgenio, y , sobre todo, memoria. Es preciso aprenderse todas las hojas de los calendarlos, los 'Casos y  cosas, de E l Liberal, los chistes de Bía/jcoy Afegro, las chiri­gotas de café, cuanto puede ser repe­tido ante los camaradas para distraer­los. Hace falta conocer la última gan­sada de Fulano y  el último disparate de Zutano. Y , sobre todo, es indis­pensable contar las cosas con ameni­dad y con desenvoltura.Para facilitar sus estudios á losjque aspiren á ser empleados que hagan reir, reproduciremos unos “cuantos colmos, que se atribuyen á Manolo Vico, y  que, dichos á un Jefe de Ne­gociado, pueden influir grandemente en la concesión del anhelado ascenso.El «rimo de la ortogr^ia:“Poner jamón... con tomate..El del homicidio:“Darle á una persona un paraguazo con un paraguas/nqíoiío... y  dejarlo seco.»El de un jugador empedernido:“Sentarse al lado de una cabra... con le e^xranza de que tire a l man- 
t& ,.Q  dé lÉ maldad de un jardinero:“Baceeiitrafae á un hijo suyo dor- ndito jtmto á un tabei y  separarle la caben del tronco.»BI del baile:“Dér un baile tí. día de San Pascual Bailén en casa de Bailón, [»aer en el 

buffet agua de Vals, y  r ^ ^ r  el Al­manaque de Bal y  Bafliere.,El del efectricistt:“Vivir en la Bombilla, llevar una chaqueta llena áelámparas y un som­brero ffA«£6/e.,Estrw colmos podrán ser Clarados de texto para los oficinistas.Fin del curso.¿Qué otras cosas debe saber el em­pleado? Confesamos que no se nos ocurre rilr^unh más. Un empleado que prepare el café, líe los cigarrillos, lea E l Imparcial, se provea de plu­mas y lapicerOs'y haga unos cuántos chistes por añadidura, es un empleado ideal. ñi' EsJráfia, ál menqs, nocón- cebimos á un funcionario público cu­yas- obíigaciohes sean otras que las que quedan mencionadas.Suponemos que las enseñanzas cu­ya organización preocupa á la “Unjón de funcionarios administrativos,, ten­drán por base las maierias q le aquí hemos enumerado. Sin embargo, si no fuera asi, si realmente diciia enti­dad tuviese el propósito de afrontar el problema y de procurar que los em­pleados españoles dejaran de ser tipos de sainete, pobres hombres con man­guitos negros y chaquetas raídas, nos­otros le ofreceríanios nuestro apoyo modesto y  nuestro aplauso sincero. Pero, ¡sy!, mucho tememos que en España sea sU'nipre el covachutlbta ese señor que lia cigarrillos y coleccio­na piezas de balduque, que asciende cada veinte años y qpese muere de viejo cuando va á realizar la aspira­ción dg.toda su vidac la dé jubilarse con 40 duros al m es... TartXrín .
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I M aría flluarez de Burgos.
¿Por qué no he de hacer una inter­viú también con mi h^a? Ella es una actriz de vocación, y , además.... es mi hija. Recomendación inapelable qne me obliga á hacer la única entre­viste quizá injusta. — ¡María! '¡Ma- ría! ¡VenI Voy á tener una' conversa­ción contigo; una conversación como esas que tú has leído y que yo he he­cho sobre las otras artistas.María me responde desde-el fondo de la casa;4)ero tarda,'cotno!sieiHpre, en recorrer el largo pasillo. María vie­ne comp sorprendida, como §i la, aca­base de despertar de su sueño Intimo; un poco desgalichada, y con'ér.libro que siempre lleva enñma cómb una mu&eca. Le reprendo su descuido pe­rezoso.—No es esa actitud para hacer una entrevista serla, en la que nos debe- pios'.hablar de usted..^óm o voy á .decir: ‘ Me recibió la ilustre actriz des­arreglada, dispHcente,. con up libro colgando.de la manQ,.comosi no fue­se con éllá la entrevista?, ’ —Bueno—me contesta ella, arre­glándose súbitameiite,'áe ese modo con que las mujeres, sorprendidas en su naturalidad .casera, se arralan al saber que las espera la visita de eti­queta á la que es urgente recibir.— Bueno...'■ya estoy;.. Pregunta... Pre­gúnteme usted-lo que quiera...; me coge, usted leyendo .el último libro de Anatole prance.— Mentira. Ese es un libro antiguo que has cogido de mi librería, donde no dejarás uno sano, y no sé ya cuán­tas veces has leído cada uno.“ Sime desrnientes no podremos hacer la entrevista. Figúrale que hu-bierasdesmentidoáotras artistas. ¿Quéhubiera quedado? He dicho lo del li­bro porque eso vestía. 1^ gran actriz debe tener en su mano el último libro extranjero de éxito.—Es verdad. Me había olvidado de nuestra entrevista. ¿Qué lecturas pre­fiere usted?—Me gustan todos los libros. To­dos.—¿Los malos también?—Los malos son tan desgraciados que merecen que- se les atienda un poco.—Pero de todos, ¿cuáles prefiere usted?—Los tuyos.— ¡Pero, María, que no se trate de una cariñosa conversación famiüarl — ¡Ah, bien! Pues entonces diré que los de Carmen de Burgos.—Eso siempre será una adulación, y  si algo has aprendido en mis libros es á no adular jamás.María se ríe. Su alma es libre como la de su madre y no se desconcierta por nada. Tiene una seguridad natu­ral en la vida. Ha viajado mucho, siempre al lado de su madre; ha visto en íntimo coloquio con ella los Mu­seos y las costumbres; se lia sentido sola y mujer, sin necesitar nada más que la seguridai desualm», en medio del aislamiento de lenguas exlranje- ras, á veces inromprensibles. De todo eso le ha quedado un aplomo, en el que su madre confia. Recuerdo que una vtt, cuando era pequeña—no te- que ocho años,—se escapó Ola del hotel, dejando recado á su «adrede que la esperaba en el Vali­d o ,  y su madre, desolada, pensando en todos los cuentos de niños roba- uos por los franstiverinos, la encontró “ •nquila, sentada en un banco d t U

Capilla Sixtina, con ese gesto de sú- flciencla que hasta los niños toman en los Museos.—¿Qué lugar entre todos aquellos por donde ha viajado usted le ha gus­tado más?—le pregunto.—Me gustaría mucho volver á Italia, donde, cuando estuve, era demasia­do pequeña. Quisiera sobre todo vol­ver á Náíwltó, dónde en los jardines de la Villa R$ale me subía en up cb- 'che'cillo tirado por cabras'y daba la' i'uelte, ,al - paseo. - Aquel viaje tán corto es ¿I viaje-más pintoresco y  más fantisÜcti4éioj,.Qi^'h'eh§cha. ' --^peró; d tó ta V á  aó -podría-, í subir epiel'éóchécítd-de.Tas —¡Es ysrdadl ¡Qúé cfesiHj3Íóíi!®in embhrgo-, ,mé encbgérfa y  pagátia-, 7- Y  de oíros países, ¿cuál es el que teas lé ha g u s t a d o ^ , * . .—¿Paísesí-Yó dOte ¿¿feas. Por^jem- plô - fen Holínda^ á^uellátlsla de Maí- kep, en-quótoiló estafta'tan lejos de todo. En ‘Noruega#T/anso,',^ cuyo - parque pddía ■'^>(.-,.«11; luz ' natu-̂ ' ral, luz de sol, -to ^  el día -y toda la npehe. MI prei;Qlevój.sln,éiMÍargo, ys París; 'aunqiie' me', guste- ^ I x i 'n V "  dres por su señorío; .:y 'd ,e'K ñdres aquella plaza • siíencíctsa .dé‘toírig^p. Square, de cúy-e jardín s¿iq ‘ teníamos", la llave los vecinos p^jamós'. en­trar hasta de noche, como en nuestro parque. . , •  - ' , . , '.—Y de todos esos mares y  qsos ríos por donde usted ha pasado, ¿cuál- le ha gustado más?,-Siempre pregunta­mos por las Catedrales y los Museos,' y  parece que se olvidan esas mag­nificencias naturales.—¿De mares? El mar de Trouvielle, porque en las horas de las altas ma­reas cubría las flores de la playa, que así parecían flores nacidas en él. De líos el Rhin; pero el Rliin contempla­do en Suiza, donde tiene toda su poe­sía de recién nacido. El Rhin y Heine se los quitarla yo á los alemanes.—¿Está usted todavía enfadada con ellos?—No Ies perdono el susto que me hicieron pasar y  la poca galantería con que nos trataron al venir el año pasado de Suecia á España. Ya sabe usted cómo nos detuvieron en Ham- burgo y  cómo por culpa suya corri­mos los peligres de la navegación en el mar del Norte durante siete días, entre minas y  barcos de guerra, en un pobre barquito carbonero.—Eso es para estar agradecida; ha visto usted un espectáculo único en el mundo y  ha sufrido Emociones irreproducibles.—Pues le aseguro que me asusté menos la noche que un crucero ale­mán nos disparó un cañonazo para hacernos detener, que cuando me vi entre los alemanes, vociferando en un idioma que no entendía. Medió tanto miedo que rompí á llorar con desconsuelo. Mi madre, en vez de consolarme, se apartó con disgusto de mi y me dijo: 'No es tener alma de española llorar delante de los a'e- manes,. Aquello me dió tanta ver- gQenza que me dominé y  no volví á demostrar miedo; y eso que lo tenia tan grande, que todavía en España, cuando llegamos á la Coruña, hablaba en voz baja, temerosa de denunciar­me con mi acento extranjero.—¿Habrá usted perdido la afición á los viajes?—A l centrarlo. Ahora me voy i

Portugal, y  lo único que temo es que Portugal no ?ea para nosotras bastan­te extranjero. Pero están cerradas las fronteras lejanas y  no hay más ex­tranjera que ésa.—Y ¿cuáles son sus Ideales artís­ticos? gusta la literatura 'tanto como ,él t^ f í0...13lsta.e|9rlbo de pronto'fln m a ^  enterg .,46 cuartillas. que ''Jlé'óo . con^mycha tintá.&mo si eso les diése - m&^tensi.1ad,¿ Jii^terá más ffáglco y, m A?^ngrlenbIo gue en ehas 'pgsa.
ükl-rr’ - Y  '•

madre que venir apagarme la luz, y hasta á veces se lleva la bombilla para que no la encienda de nuevo en cuanto vuelva la espalda. E-:a lucha por la luz de noche es una lucha terri­ble que jamás se llegará á resolver.— ¡Es usted una cinical Pero pase. Se vale usted de que estamos casi en visita. ¿Qué ideales de teatro tiene usted?—Yo quisiera hacer caracteres muy románticos, pero de un romanticismo muy moderno y muy afrevido. Obras an las que todas las palabras en vez de hacerme hablar me hicieran vivir más, me hiciesen delirar, me satisfi­cieran.—¡No pide usted nada! Eso es pe­ligroso. ¿Cuál serla esa obra ideal para usted?—Una obra inédita, que tuviese la intensidad de una obra de Ibsen; pero mayor coquetería, más blandura.,, más divagaciones.,.; no sé. Quizá una obra inédita de un desconocido que no se deba descubrir nunca..., no sé...•—Vamos, usted quisiera hacer un poco la revolución desde h  escena. Va usted á tener en ese sentido un gran maestro en el insigne Tallavf.—¿No echará usted de menos la vi­da de luz clara que pierden las ar­tistas?—Me gusta mucho la luz arlificial y para mi es más de día que en la ma­ñana en la sala iluminada dei teatro.Vo guardo un momento de silencie.

Veo que María es completamente due­ña de su alma, hasta el punto de que para su madre habrá siempre una sor­presa en lo que haga. Hay ya como una Infranqueable perspectiva entre ella y  su madre. No están tan cerca como antes. Además, en esa chiquilla hay nna decisión y una calma extraña’' toda ella espera cotí una impasibilidad qu? no ha tenido, su madre—lo qué haya de, pasar. .Ya eij ella el hijo se escapa un poco á la mad.re, ¡Nó resul-w r . í S S ' ? - " “i'^Dp-lasfen?esas,.después de la iii- superable S^ah fefifnat5t,̂ -m&' encanta ía gracia Be Decios, te'ps^¿a de Gui- try, tal vez porque complementa la gr^ndm de su raarjdo; de las italia- n a s l r D ^  La recuerdo-,e.n E l .Asilotottas...-H ay Siempre gjl tpdas un rasgo. salvítípr, suyp.,’ . ;  Pero como , escuela prefiero tes que trabajan Cíh m^.naturaiiílád.' Ias qpe dan impre sfoh devitía. ■ • ‘i= ■■ .• ’.T ty  «Steel que as faij Mvola, tanli- gera‘í‘3pt>drá a®’eMrse á la (ílsdpiiná de teatro? ¿No echárá*is*^d de menos . la hüeit^ dq sus viajes de descono- .citía; y  _ésas temporada? de Almería .. qüe pasa listed en el campo dedicada • á todaslasfaena.s agrícolas, montando en burro, trlUando-?.. •— ¡Oh! Eso es delicioso Pero no habrá que renunciar á'eUo; yo no sa­bría renanclar á nada. Quiero vivirlo todo.Sus ojos grandes y  ansiosos me miran ávidos de vida.Dígame usted—le pregunto para concluir,—¿qué es lo que la atrae tan­to al teatro?La pasión que hay en te escena— me responde sin titubear.—Me parece como si saliese á un mundo más fer­viente y  más vivo, en el que se es más libre y  más fuerte.—¿No se siente usted bien en su casa?— Sí. Siempre me he sentido bien; pero sin gloria.. .Miro un poco triste á la artista. ¡La gloria! Hay algo de desgarrador en esa ¡.'.libra dicha por actriz tan querida; ¡cuándo se ha visto la gloria en sus elegidos, en su reaildadl En su cuca­ña d'ffcll, en lo que todo se desgarra. María, que tiene tanta locuacidad en te vida, ¿entendferá esa otra locuaci­dad que hay que aparentar en escena? Ella, que ha vivido y viajado tanto,quetantasobservaclonesdeexperienda ha oído en la vida, ¿sabrá adoptar esa simplicidad, un poco ingenua, que re­quiere la simulación? Muy more­na, con sus ojos negros fijos, parada ante mí, ansiosa de hacer una labor de arte; María me causa pena. Cual­quiera que sea su porvenir será duro y costoso; ansiará ir demasiado pron­to demasiado lejos; y demasiado lejos sólo se llega deniaslado tarde. ¡Llora­rá algún día de verdad; alguna vez estará sote! Viéndola demasiado en profesional, en este momento me da miedo de seguir pensando en ello.Con un beso pasode la entrevista á 1a vida de siempre, en la que ella es una niña que hace lo que quiere, que pien­sa con Independencia y  que lee con una tranquilidad admirable hasta para su madre misma.Carmen d e  Burgos .(CBtoáUse.)
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Cánovas.El domingo hizo diez y  ocho años que mataron á Cánovas. El Sr. Dato, en el discurso que pronunció el sába­do en Santander, no se acordó de es­te pequeño detalle que, para un polí­tico español, y poli Ico conservador, de1>e tener alguna Importancia...: recordar la tragedia de Santa 'lAgueda hay que establecer, iorzosa- < mente, algunas comparaciones. La Es­paña de ayer y la España de hoy. Los ;hoiiihres de ayer y  los hombres de ;hóy... Nosotros justificamos que Da- |toho se a t o r d ^ '^  sábado del que |fu,¿ su Jéle>,$Í'M.l^(olera que carezú ' 'de enténálmlénjo y  de voluntad— bien sabéis que este pobre O . Eduar­do no tiene más voluntad que la de los demás,—¿por qud ha de extrafiar- nos que carezca también de memoria? Para los tiempos que corremos, bien está este gobernante desmemoriado, débil y  poco agudo de inteligencia..Mataron á Cánovas porque era hombre grande hasta en sus errores, fuerte, bravo y  enérgico. A n g h U lh , al disparar sobre él, sabia que iba privar á España del talento y  de la experien­cia de un político insigne. Paidioas, el ’ asesino de Canalejas, tau'bféa sabía algo de eso cuando cometió su cri­men.... En la fecha triste, salvada ya Espa­ña dé la crisis tremenda por que atra­vesó en 1897 y  1898, la figura de Cá­novas, muerto cuando más falta nos hacia, se agiganta en nuestro recuer­do y se destaca gloriosa en las pági­nas de la Historia. Enaltezcamos su nombre, ya que no se imite su ejem­plo. Cánovas, como Canalejas, honró i  su Patria hasta en la hora de la muerte. Los dos caudillos murieron como mueren los grandes políticos que, poi serlo, despiertan intensas ad­miraciones é Inextinguibles odios. ¡Ay] Ahora miramos en nuestro de­rredor, y  nos sentimos tranquilos. No hay ya miedo de que esas tragedias se repitan. E 1 Presidente de Portugal.La República portuguesa ha eleglJo ya nuevo Presidente. La designación ha recaído en Bernanlino Machado, gran cerebro y gran corazón. Apartado de tas banderías políticas, de las lu­chas intestinas y de los odios encona­dos que pusieron en peligro á su pa­tria, Machado veía, quizás, con triste­za y  con amargura, cómo iba desmo­ronándose la obra que emprendieron unos cuantos hombres de buena vo­luntad, y  que pudo ser gigantesca si las bajas pasiones no hubieran soca­vado sus cimientos.Parece que Portugal ha advertido el riesgo que corre la República, tanto tiempo anhelada y tan bizarramente conseguida. La elección de Machado puede ser un gran bien para el pais hermano. El nuevo Presidente, sabio, sagaz y  bueno, podrá acaso llevar la vida nacional por cauces menos peli­grosos que los que hasta ahora si­

guieron los poifticos lusitanos, ariscos y regañones, más dispuestos á com­batirse unos á otros que i  laborar por el bien y  la prosperidad de su Patria.Sin embargo, Bernardino Machado ha sido acogido por tos portugueses con una reserva Incomprensible, pero Inn^able. Se le tacha de hombre dé­bil, que no sabrá afrontar los peligros que han de rodearle ni evitar los es­collos que' surjan ante a .  Por lo pron-f. to; ya hay uno, y  no de escasa monta. Lepte do Regó, el marino caudillo de las revueltas del pasado mes de Mayo, qué dieron al traste con Arriaga y  coh Pimenta de Castro, no está conforme, con el nuevo Presidente. Há comen­zado por renunciar su' acta de diputa- ' do, y  sé teme que no tarde mucho en mostrarse en plena rebeldía.Leote do Regó, tiene mucho prestí- . gloym ucha popularidad. Y  aunque no pueda uno fiarse de esas aureolas tratándose de los portugueses—ahí tenéis á Machado dos Santos,iclama- do, vitoreado y  ensalzado en 1910, y  maldito, escarnecido y execrado en 1915,—siempre es lamentable queMa- chado comience su gestión presiden­cial teniendo frente á él un enemigo de tanto empuje.'  Amamos sinceramente á- Portugal, ‘ y  quisiéramos verla padficada y  tran­quila, laborando con entusiasmo en- la reo^nlzaclón de su Hacienda y  de todos aquellos ramos que son base de la prosperidad de un pueblo. Bemar- dino Machado tiene condiciones so­bradas para salvar á su Patria. Ahora bien: ¿querrá su Patria que él la sal­ve? Esta es la pregunta que debe ha­cerse, aunque parezca absurdo supo­ner que sea la nación misma la que procura su propia ruina y  su propio descrélico ante el mundo.
L a  boda de ‘ L a  Ar­g e n tin a ,.La prensa nos sorprende con una noticia. Antonia La Argentina, reina de las castañuelas, bailarina gentil, mujercita adorable y bellísima, se va á rasar en Buenos Aires con el periodis­ta Sr. Paz. No conocemos al Sr. Paz; pero le enviamos nuestra cordiallsima enhorabuena, en la que, sin querer, hay un poco de envidia.Y eso que no merece el novio afor­tunado que le felicitemos. Egoísta y “ansioso,, comocasi todos los novios, el Sr. Paz se llevará á su mujer á su casa, retirándola de la escena y  arre­batándosela a! público. No oiremos más la música peregrina y bulliciosa de los crótalos, que, repiqueteados por los dedos ágiles de ¿ a  Argentina, it- nlan raudales de armonía, y eran unas veces bullangueros y risueños, y  otras suaves y  acariciadores, y otras bravios y valientes, y  siempre musicales, ca- cnciosos, rítmicos y admirables.Para los admiradores de La Argen­

tina, la noticia de su hoda resulta una mala noticia. Deseamos que sea muy feliz, y que vibre siempre en sus la­bios la alegría de su risa, tan armóni­ca y tan alegre como la música de las

castañuelas con que logró sns triun­fos... Pero estamos tristes y ma'hu- morados. Es otra artista, otra gran a^ tist’a que se nos va. Entre la muerte y  el amor, van quedándose vados nuestros escenarios. Acabarán por no reinar en ellos más que las pobres “Maritornes, vanldosueias y  torpes, de patitas de araña y  vocecillas de chicharra, que cantan como si aún es­tuviesen atropellando platos en el'fre- gadero y  báll.an lo mismo que cuando ibah con el “sorche, ó con el “horter ra. ¿ nuestra clásica Fuente dé la Teja. ' . ■ .  . ■jSi al menos fuese de éstas de quien se enamoirasen los ricacho? .aínerlca- nbsl.., ¿Qué más lés'darfa? AígúRas' son guapa?.. ¡Nuestra paUbta .de. ho­nor que son guapasl

010, olo, £lterato$, EstutlUn- 

Cóm icos, Ojo, ojo.

G R A N  A C A D E M I A  S E C R E T A  D E

D. Belisario Gánnz-Fernández

Uaá heroína..

Se vwde, 'para que lo firmen loa.. compradores, poesía?, ártic^os, c o - : medias, dramas, etc.; etc; Tesis ’ doc- ■ torales coladas de los'mejores tra^r ' distas europeos. DIvágadoces'Mbie la giterre, federófilas ó germanófilas, ó las.doscosar á la'vezj-segúa.el ca-  ̂pricho de los interesados.En medio de la barbarte implacable de la guerra, todo hecho que demues­tre que no acabó en el mundo la pie­dad, el espíritu' de sacrificio, la com­pasión alcanza un relieve más vigoro­so. A  uno de estos hechos queremos dedicar nuestro comentario, y  quisié­ramos hallar para comentario palabras ungidas de la emoción que al cono- cello hemos sentido.La compasión— ha dicho Benaven- te—es más fuerte que el amor. Y  e l . pensamiento del poeta ha tenido rea­lidad en el santo corazón de una mu­jer francesa.Ella era novia de un muchacho que hubo de vestir el traje de solda­do y marchar “al frente, á defender la patria. Estaban para casarse cuando la guerra estalló, y  se impuso un apla­zamiento doloroso.Pero el muchacho, como tantos otros millares de hombres sanos y jó- nes, fué gravemente herido. Un ba­lazo le abrasó los ojos, otro le atra­vesó un brazo que hubo que amputar junto al hombro.Y  asi, ciego, manco, triste resto de un hombre que fué vigoroso y ale­gre, el soldado volvió á París, y  pen­só, resignado á un eterno dolor, que no era justo pretender unir á la suya, destrozada y triste, una vida juvenil é ilusionada. La novia, por volun­tad del héroe anónimo, quedó libre del compromiso de amor pactado. ¡El bravo mozo no tenía bastante con en­tregar su sangre á la patria y le daba también el corazón!...Pero esa mujer, orgullo del sexo, orgullo de Francia, heroína silencio­sa, no ha aceptado el sacrificio, y  su blanca mano de enfermera se ha ten­dido hacia la del Inválido corno la de una madre. La boda se ha hecho, y en el alma del triste, privado de la luz, ha brotado, merced al milagro de la compasión femenina, una luz más im­perecedera...¡Loor á esta santa mujer; nueva Aa- ffgona, ha hecho, por amor, la felici­dad de uu desventurado!... ¡Loor á esta mujer francesa, con la virtud y el heioismo de nuestras madres y  her­manas españolas, que saben hacer del dolor un poema!...

TARIFASonetos, necrológicos, onomásticos, epltalá- micos ó sablistas, para pedir, dinero á los mag­nates, efu...........................  18 reales.La media d o c e n a . . 100 Tiaducdóu de novelas,capítulo...............................  4Original de novelas amo­rosas, id.Idem id. policíacas, i d . 16 Comedias traducidas, ca­da acto...................................  SOIdem fusiladas, id .............  60Idem originales, Id.............  100Sainetes en un acto, sinmúsica....................................  200Idem id. ó zarzuelas, conmúsica y  todo................  300Dramas traducidos, acto . 60Ídem originales. Id............  100Tragedias traducidas, id. 100Idem originales, id............  250'
Dramas policiacos, to­tal.............................................  500

Se arreglan comedlas matando al protagonista que antes vivía en el ori­ginal, convlitiendo el primer acto en tercero ó viceversa y el segundo en prólogo, etc , á gusto de los cómicos, á precios convencionales.Cartas de amor, artículos, confe­rencias, etc., etc., á 20 reales c/u.Reserva absoluta.Probad y repetiréis.Se satisfacen todas las vanidades. Propuestas por carta á esta Redac­ción, Gravina, 11 triplicado, pidiendo una cita con el profesor
D . Beüsano Gómez-Fernándes.
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S a t i s f a c c i ó n . — paz rein» m  Bti- 
gka.(Tolegraaf, de Amak/dam )

La evacuación 
de Varsovia.lAl fin!... Varsovia ha sido evacua­da por los rusos. Evacuada hasta cier­to punto, porque aún se conservan en ’ el barrio de Praga de dicha capital y aún conservan.Novo-Georgiewski. Es dedr, que los austro-alemanes sólo están en parte de la población y s o - . portando el cañoneo ruso.Pero, en fin, demos alguna ale­gría á los germanófilos. Dejémonos de distingos y digamos sin atenuación que Varsovia ha sido ocupada por los austro-alemanes, que lo ha sido también Ivangorod, que la línea del Vístula está dominada por las tropas germanas, que lo está también el fe­rrocarril transversallvangorod Lublin- Cholm, que amenazan por Leczno la retirada á Bresí-Litovski. Todo ello es exacto. ¿Cuál es ahora la marcha de las operaciones? ¿Cuáles seiáti las consecuencias de la toma de Varsovia?Las tropas alemanas y  austríacas pueden dividirse, al presente, en cua­tro grandes grupos: uno, que avanza por la Curlandla, amenazando á Ri­ga, y  tratando de llegar á la línea del ferrocarril Varsovia-Vílna-San Peteis- burgo; otro, que opera por el Narew, ha cruzado el rio por entre Ostrolenka y Lomza, sitia á Novogeorgiewski y ocupa Varsovia; otro, que ocupa Ivaa- gorod y  avanza hacia Lu ov, para ce­rrar el paso á las tropas moscovitas que pretendan marcuar de Varsovia á Bresf-Litowiki, mientras por otro lado

avanzan también por el Norte de Cholm, con idéntico propósito; y  un cuarto grupo que cubre el flanco de­recho por el Bug, manteniendo á raya al ejército moscovita, acampado al otroladodel Zlota-Lipa.Las tropas rusas se dividen en dos grupos: el del gran Duque Nicolás, en el triángulo Varsovia-Ivangorod-Brest- Litowike, qué va cediendo el terreno poco á poco, palmo á palmo, inflrien- ' do pérdidas graves á las tropas germa­nas, manteniendo en dura actividad y ' con grandes pérdidas á 37 Cuerpos de ejército austríacos y alemanes; y  él del General Ivanof, que es el que decimos está al lado oriental del Zlota-Lipa, en coEanicación con la Podoiia y la Wolhynia.Es Indudable que Ips austro-alema­nés tratan de destruir el ejército ruso Para ellos la posesión de Varsovia sig-

didas de reorganización grande, como la modificación del régimen de apro- vlsionamentos, el concierto de un tra-, tado con el Japón para recibir muni­ciones y  materlah y  el llamamiento de la quinta de 191o y  de nuevos reem­plazos de la reserva territorial. Es, por lo tanto, indudable que continuará la resistencia rusa.E sio  cierto que aumentan los ere-, yentes en la hipótesis de que los aus­tro-alemanes no se dan por satisfe­chos con la conquista de la línea es­tratégica del Vístula, desde Varsovia' á Ivangorod, y  que van á proseguir su • campaña en Oriente hasta destruir el ejército ruso.Es prematuro cuanto sobre ello se diga; pero suponiendo que la hipóte­sis se confirmara, hay dos grupos de ejércitos rusos: uno, el de los panta­nos del Pripet, que se extienden la
■> ni'

£2 tnialerio de loa misiOnea. E l último U  ce.(Dibujo de Mateos.)

^  p r a t . p e p ! d a d  d e*60 millones de iz.i**".. »®  ̂ y sopa gra* '  Mita.

nifica menos que para los germanófilos d e a cí. Marcharán, pues, detrás délas tropas del Gran Duque, y  pasará tiem­po bastante sin que se pueda ver que los ausi’iacos y alemanes transpbrtan tropas i  Occidente.Los rusos no han sufrido quebranto moral con la pérdida de Varsovia. Han sufrido militarmente el perder uca lí­nea estratégica admirable para la ofen­siva. Por ahora ya no puede soñarse en que la Prusia Oriental, la Posmania, la Silesia ni la Gatltzia, sean objeto de una Invasión moscovita.Pero el efecto moral ha sido nulo.E l gran Duque Nicolás, cuya habi­lidad política es tan grande como su habilidad de General, anunció á tiem­po la evacuación de Varsovia, con lo cual ei pueblo no ha sentido estrañe­za cuando llegó el caso de realizarla. Lejos de ello, la Duma ha tomado mó<

Sur de Brest-Lltowskl y elLtocsk, s >  bre más de 300 kilómetros de Oeste á Este. Al Sur está la Wolhynia, y  des­pués la Podoiia y  la Bukovina, donde está manteniéndose, á espaldas del Zlota-Lipa, el ejército del General Iva­nof.Las comunicaciones entre ambos grupos de ejércitos están, según los críticos aliados, perfectaraerite asegu­radas por dos grandes transversales articuladas en Kowno. El grupo Sur se enlaza con la base de operaciones por la línea Kiev, y  el grupo Norte por la parte de San Petersburgo y Moscou.Este dispondrá de cuatro vías fé­rreas, de las.cuales son dobles dos, y  aquél sólo dispone de una vía sim­ple.La guerra no lleva, por consiguien­te, trazas de acabarse. Cada día toma

D e sc o n su e lo . —íDónde. t-ci»''Srtr(í-¿ ítuesfroípnifrfíi? -más el carácter de una lucha de resis­tencia, y  en esta clase ..de'luchas no son los ajlados los más’ débiles. Esta es la realidad. Sancho  DAvila .
Esímnos eottfdriiies

Con los que dicen que Dato no sir­ve más que para comer.Con que por fin se haya acordado el Gobieriio de perseguir las farmacias que no reúnan condiciones.Con que Alvarez Arranz es un dig­no sustituto de ■Peladilla,.
Con que ya que están fuera Dato, Lema, Bugallal y  Miranda, se vayan también, como anuncian, Ligarte, á n -  chez Guerra, Burgos, Echagüe y  Es­teban Collantes. {Qué bien Ibamos á quedarnosl ¡Para lo que hacen en  Madrid!...
Con que indulten al periodista Ra­món Rublo, preso en Fuenteovejuna. Pero ya verán ustedes cómo 1 1 ^  el indulto cuando ya esté el oreso en la calle.Con que se acaben las luchas gre­co-camamas.
Con que hayan arrestado al Qallo por quince días.
Con que Arturo S^rmno iio sea empresario de la Zarzuela.
QIL BLA5, el periódico más ba­

rato del mundo, 16 páginas, cinco 
céntimos. Redacción: Oravina, II, 
tfipdo. primero.

T o d o  l o  c o n c e r n i e n t o  á  l a  c o >  
l a b o r a e l ó n  d o  G I L  B L á S  o s  d o  

o x e l u s i w a  c o m p e t e n c i a  d e l  o r ­
d e n a n z a .  E l  « r d e n e n z a  s e  o n -  
o a r g s  d o  l l e v a r  l a *  c a r t a s  s o »  
l i c i t a n d o  o r i g i n a l  y  d e  l l e v a r  
o t r a s  c a r t a s  p a r a  d e v o l v e r  l o s  
o r i g i n a l e s  q u o  n o  d e t » a  ó  n o  
q n s r a n i p a  p u b i j c g r .  ___
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H O L I G A R Q U I A  » Y # C A C I Q U I S M O

Dato im ito  lavoz hum ana.Teaenos un hondo y  cordialMmp desdén por los políticos de España. En este desgraciado país, todo aquel que no sirve para maldita de Dios la cosa, ni puede brillar en una profe­sión, ni está en condiciones de em­prender negocios, ni es Catedrático, ni escritor, ni militar, ui hombre da p ras especulaciones, ni labrador, ni rentista, se lanza al ejercicio de la vi­da pública. La política, como el pe­riodismo, están abiertos á todas las ambiciones y  a todas las intrigas.Creemos sinceramente que el poli- tico tiene la culpa de la mitad de las cosas malas que pasan en España, y tiene la culpa de que no ocurraq las cosas buenas q je  deben ocurrir.Esta respuiiMbiüdad abrumadora justifi.a nuestro rpeoospredo por esa . clise de hombres que irán hecho ob­jete y léiinliio de su vida el mero he­cho de vesilr una casaca initiliterial ó sei amigo de los que se' tas visten, y en otras etapas viven úe haberlas vestido una tempuradita.¿Es esto vida, ni cos  ̂ que lo pa­rezca?He ahí el órigen 'de nuestro desdén mal contenido hacia esa-taiía de hom­bres absurdps que se han cieadp un inundo aparte, y  desde el mandan y disponen en todos los mandos He ahí la causa de que todo comentario puesto por oosptrps á ja conducta 6 á Iqs paiabtf^ del Sr. Eiato tenga que ser, ó sumamenteaürioj ó satcas^coy. deplorable. ¡P*oBre &r. Dato, que sue­ña que es Presidente del Consejo de Ministres^ Vive en'un engaño man­dando, dispdnknde y gebjrnando...' como el rey de la fábula calderoniana.El Sr. Datp, Presijleiite (leÍ.Qon$«jo de Ministros, ha proiiundado un dl.s*' curso en áaiúand.er. Creerá el S i. D a-. to que ha. hechq 41gc>’ iqás ’gue linlr  ̂palabrqs vulgares’ en párrafos vqplps' de la más pedinte estqía. Creerá que le han aplaudido y que tiene una qpi-.’ nion que le sigue un solo ptaso' niás' que de la estación' á"su alojamiento.lUusioaes engañosas, livianas cp- nio el placar! . ,, ,Hacer uii discurso ^ '^ u p U r i  palabras unís al lado de^tr^.co.qtO) serPíc.suteiile del Collsej^)■de^Miais-; tíos no es eso que haceelSr Dlio. Eso que hace el t'r Dáto'és i na labor sp- balferna, in'ennedia, enlic átracar un balandro á tierra y limpiar los-win-'-* bos y el bocado de una jaca austfalla- na, Ásl ún:cimenie se txpl ci que ,le hayan llamado de la playa nunta- fifsa y que le hayan recibido con tan-' to ag.adú.Santander además, está ahora en £l vdrt'p.o de la atracción de forasteros de cieno viso para el estiaje. Le han ( aplaudido y han ido á recibirle. ¡Pues es claro! ¿qué ioan á hacerle? ¿loan á recibirle a paladas?Este hombre que es tan dulzarrón y  tai'aíectadito en la cortesía, cree que vive en la Zui ilandía. Al Presi­dente del Co'isejj se le recibe siempre coiiiohm iecibiJoalSr. Dato en San­tander. Se llenan losaiider.es de h  es­tación porque van á esperar al viaje­ro toda la Policía, los numerosos de­pendientes del Municipio, los Conce­jales y los Diputados provinciales y á Cortes.En ninguna estación de España ca­be, sin a. leturas, lodo ese copioso elemento que disfruta def presupues­to bajo la férufa del Presidente.

Pero, dato. (Como á él le han pita­do tantas veces; como él nó ¿á viaja­do en su mocedad más que custo­diando las maletas de sus clientes! Sf, hombre, sf; mientras se es Presidente dél Consejo de Ministros va mucha gente á las estaciones á esperar ail ilus­tre viajero.El Sr. Dato, como es un genial go­bernante, un estadista super, viaja entre palmas y  olivos. Es claró. Otros politiquillos de tres ai cuarto tienen que arrostrar el'contacto con el pue­blo con ciertas precauciones.A  Briand le abofetearon en un viaje al M idi; á Lloyd George leágredfan'á cada paso hasta hace poco tiempo; á Giolilll le escolta la Policía; Venizelos tuvo que acogerse últimamente al des­tierro... A  estos políticos les combate la corriente popular porque se empe­ñan en hablar en serlo y substanciosa­mente; á Dato no le dañan las proce­losas aguas populares ni apenas le enojan, poique él está sobre todo, como el corcho. ¡Oh, los hombres; así se gobierna un país! Y  no como esos oésharrapadps que decimos más arrib). ¡Qué s«ben ellos!Y .. .  claro. Subido á la cumbre déla geiii^d^d politice ha hablado. Mejor divhq, no ha hablado, se ha dejiulo oir de los elegidos. ¡Hay que oii con qué gracia y  hasta con qué puntuali­dad imitó él Sr. Dato la voz humana! Cuando hablaba parecía un hombre... y  no era un hpmbre, era el eco dei desti^; era la historia que s¡e tubía pues^ sombrero de paja; era d  qlM- oide (le la profecía, que se había liado lia mapii á la cabeza.Y dito estas paíabfas:- ‘ El Gqjrierno está realizando las aspiT%ciQBp$ dd paÍ5„. ¿Qué tal? Así, en redando. Dato ^ b e  cuáles son las aspiraciones del y  tiene la singular fortuna de rea izarias. Esto es un hombre extrar o rd in a l, formidable, estupeiido. u -  novafdcl Castillo no aspiró más qpe á coafinuar la Historia de Espada; Maura no pensó másque en hacer ía revolución desde jffiba; Dato es me­jor: Dato sabe cuáles son las aspira- .clones dei pi^blo y las reahza... y es tan iTÍ()jJeslo,que aguarda á decirlo en únjoaiiquete yeraiuego.'Yklntf ROS queda mis que ver. El Sr. Bato, ef,propio Presidente del Consejo de Ministros; á los ochenta y nueve años’ de edad, se ha declarado saltartorí- - ••.¡■Qué'les-paréceá usted»! El señor Pato,qmprqjsaltaTuítóiiá:«sii(K' que porettdma de las leyés. ¡Q u é'íe  va usled.á-caet,-gr. . E < l q a r ^ e ^ - . .  ,Gomo hvbrá. muchos neutníistas que dudatán  ̂ qiie no’ pódrán creer que e! propio Presidente del Consejo de Ministrosldiga.qoe v,i‘ á»sáltar p'or e.icinia de las leyes, Vamos á copiar un •ácrafe) del disturso.Dijo ?l Sr, Dato:- ■que lamentaba la campaña de qi*e .es objeto el. panido liberal con­servador, y de que sean los que me­jor le conocen los que más sañuda- merte le combaten.Habló dé Ja neutralidad, diciendo qi e el Gobierno se ha'Ja dispuesto á ma. tenerla á toda costa.Niso-'")i — hijo — nos movemos den'r de la Constitución y  de las leyes; f ero s i fuera preciso saltar por 
encima de ellas lo h triamos, para sos­
tener lameiitral.'d d á todo trance.Terminó el m . Dato brindando porel Rey y por la Putria.Lose mensales le tribuíiron una entusiasiayvdclón,.

■ , y  dp?pués de .dicho e?f:.^brup{p!, I le aplauaieron. Sin duda el calor nos ha vuelto locos al aplaudir que el Je­fe del Gobierno diga que va á saltar por encima de las leyes. {Qué barba­ridad!Pues si el primer Ministro dd Rey salta por encima de las leyes, ¿por en­cima de qué cosas saltarán los repu­blicanos, los socialistas, los anarquis­tas?... ■ ■ .La neutralidad y  el calor nos han vuelto locos de remate.Y  todo esto, tan grave, tan impor­tante, tan serio, lo ha expuesto el se­ñor Dato á los postres de un banque­te, como quien ingiere una taza de café,> El Sr. Dato hablaba desde el trípo­de del oráculo, con la voz de la divi­nidad, y la voz de la divinidad imita­ba perfectamente la voz del hombre, la voz un poco velada, un poco can­sada, un poco tierna, pero voz hu­mana. {S e v iv e , se de- fraudalPor más que hacemos, por más que deseamos indignarnos, mostrar­nos sevt ros, no podemos poner d  ce­ñe adusto al leer en la prensa esta noticia en que se cueuta cómo qnos hombres vives, despiertos, hadan pa­sar per nuevas unas pólizas usadas.Defraudadón, falsedad, deliho... Será así y  hacer) b j^  eo iudigiíarse los que se indigné, y  en alboijotar los que alborotan, y  en aplaudirlos qute aplauden á la Pqlida que, por una vez siquiera, cumplió con su de­ber. Nosotros no podemos, en esta ocasión, ser muy crueles con los de­lincuentes.Sentimos, ante todo, una poquita de admiración por su avispado inge­nio. Alguna vez, lo confesamos, qui­simos neaqtros hac^ pasar por recién su d o  dd estanco, iaoiaculado y  vir­ginal, un modesto selló de quince al que ya la Administración de Correos había manchado en una esquina con su sello oficial; Nada, una pequeóez; e! franqueo de un oliego qoejhecesitá- baraos llegase . , ge (emente'  ̂ su Bes- tiño, cuándo nü.-o.r.) boj§i¿ló estaba exhausto y  no'habla cérea un fo~mpa- fiero á quien hacer victima-de tan ni­mio sablázo.Pues no pudimos; por más íque la­vamos y-adecejiíamos la diminuta er- tanipilla, sieflípré,-Sobre la efígie'del •-Monarca, sobre el picado festón del . tnargen,'.la-negra mancha de la tinta oficial, aunque esfumada y extend d?, delataba nuestra falta, nuestro propó­sito de defraudar, aunque por t 'n cor­ta suma, al p'áternal'Esiacio. Nada, no pudimos. ‘Y esos hombres hábiles consiguie-' ron llpvar á cabo el fraude en millo­nes de pólizas, en innumer bles sel'os móviles. Los secretos de h  química’ fueron puestos á contribución de su industria. Fueron hallados, en esta verdadera fábrica de sellos ncom ti. tuídos, grandes sacos de matelna; ¿qué será ero? ¡Si hubiéramos tei i lo ’ nosotros á mano aunque hubiera rido una puig irada áe po\vos de matelna!Ademas, la víctima de esta defrau­dación, de este timo, ha sido el Esta­d o ... ¿No era acaso tiempo de que é!, tantas veces engañador, fuera una vez el engañado? Y ...  ¿qué más da, des­pués de todo, una póliza nueva ó una póliza usada?No' podemos ser severdá, ¡qué ca-

Tamba!, con esos hombres i  quien la Policía, fisgona y  métome en todo, ha echado por tierra n ^ c l o  tan bien montado, tan pingüe y  tan Ino­cente.Nos hubiéramos alegrado mucho más de que la Polida hubiera metido en la cárcel á alguno de tanto asesino y  ladrón como anda por esas calles.Si ese de defraudar al Estado fuera delito... ¿cabrían acaso en las privo­nes de España los que, por cometer­lo , merecen el encierro?U n  m anifiesto 7  una am enaza.La 'Federación de Oficiales de la Marina d v il, y  la ‘ Fedéración Nado- nal de la Navegación y  Transporte* de España, han publicado un mani­fiesto, que dirigen á la opinión públi­ca, en el que se determina bien clara­mente la actitud de los marinos mer­cantes respecto ai Gobierno y  se ex­plicó el aplazamiento de lá huelga con que aquéllos amenazaron á Dato, á Liarte y  á ios demás señores que V- muian llevar .las nesdas del país.£1 Manifiesto merece la pena de ser leído, y  G il Blas se coniplace.repro-. ducíéndolo íntegro; '' *Al interés con que la opinión y  la Prensa han seguido el desarrollo del cociflicto planteado por los malinos con el anundo de la huelga general para el día 28, se coiislderan éátós en el caso de correspoi^der, dando breve cuenta' de los térniiaos exactos que constituyen ía solución á que se ha liegadp por el momento.Convencldós dé que toda la respon­sabilidad, dé ló ocurrido corresponde en absolutp al Gobierno, pero ansio­sos, al prppió tie.upo, de agotar tódós los recursos añtés dé qué su conducta ocasione el menor peijuldo al país, han aplazado respecto dé aqiiél toda medida que tienda á la paralización del tráfico marltlmp, por estimar que' con ello leslótiarían, eq ’prlm.er térmi­no, el Interés de respétabl»' Compa­ñías navieras que se han manííéstado propicias’ desde el, primer momento hacer hbnor’ á su palabra  ̂ poniendo en vigor el proyecto’ de Reglamento del Trabajo, si,n espi rir á qúe se'cuili- pla la que nos'hitíado elJéfé'deí'Go- bierno, acuerdo tOjHí|do pOr el ’Con- sejo, de que en el mes tje 'O.tubr.e,- ó 'en el momento en que se ábratelas Cortes, será llevadÓ el’ Réglá/ri îíto á lás i^ámárás'pATa.qjflé ébtls'lp pangan ep-vigor libí. medió de una léy.’aípr'o-' pió beiijfló ¿ae Tiacer cumplir’ coji la abplitúd y 'gene’rálidad necésárrás’'Ios preceptos de la ley y  Reglrunepto de i-')munic3cónes marítimas en relación c ’U los beneficios que ti Montepío debe procurar al person; 1 náutico.No esíá, pues, el conflicto so udo- riiflo, sino aplazado para el caso Im­probable de que se repita el de q e el Jefe cid Gob ernó olvide sus actuales promesas, y  de aquí para entonces,1 s Compañías navieras del Norte de España, que tanto se' dlsihtguea por sus intransigencias respe to del per- smal Y A CUYA ACTUACIÓN CERCA
DEL SEÑOR Dato por m e d io  del Mi­nistro DE F o m e n t o  s e  atribuye el  
INKXPUCABLE c a m b io  DE ACTITUD DÉ 
AQUÉL, tendrán ocasión de compro* bar que no es lícito ni conveniente, sino exp’iCsto á grandes quebrantos, hacer la guena sin cuartel á la gente de mar, cuyo trabajo llena sus cajas de dinero, porque ésta se apresta á demostrar que ha de saber coriespon- derles otorgándoles trato rétíproco.;

yar du ría de tej fra Mí gé! bat noi Iml( pu((fi­mo tre ven gun proi truc la C  da c dral dud 
de U 
tiia  
y  de El cons muj( quie dos I gado si du ra c obra otra < que s la Ins contli por é Lo mentí mentí dencli denad y esc el Mu clón L de sus se per tad de cuál e: cas qti gésimi de Ma dades Oirá da en i útiles ( Madrid clases IPatfiiTi

cuando
saltandcorpofí sa fund «uáhto úereclR
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líenla todoí, o tan n ino<DuchoDeüdosesino[les.
< fu ea  ;nis(o* neter-sto ydélaMado* portes maní* públi* clan* 1 mer* se ei- racon ito, á ue sl-deserrepro-
nyla Ip del iiinos :neral ós en breve s qae sé haspon-;iondeinsio-tódósidiictapaís,1 todaaciónr que'
téiini->mpa-átadohentoiendooentp'cuiti-íl'Go-Con-jre.óiií,lasqto áli^aiIpfo*' on la is'los'
.0 deadónteplo3.uclo- o im- ; e el uales nces, te de iporpe  ̂ERCA Ml- fF.EL ID DE ipro- ente, ntos, jente cajas ista á ipon- K0-;

j  Las frases del maolflesto M e  sub- T nyamos vienen á confirmar que G il 
1 BLASestuvoen lo cierto al sostener amparada por Ugarte, la que hacia imposible todo arreglo del conflicto maritimo. Decir esto nos ha costado dos denuncias. Pero bien vale sufrirlas la satisfacción Mdo^  ̂ "O ” 03 habíamos equivo-una amenaza clara y  vibrante para el Gobierno. No sabemos si el seflor Fiscal se enfadará parqué digamos que tea ahienaza nos ^rere muy bien Pero, aunque se enfade, ya lo hemos dicho.

GIL BI

•Étf fator-de Mharid.'Además de los importsntes legadosa r t S n l  anterioresartículos he consignado; coéio pro­ducto de las disposiciones testamenta­rias hechas por el Excmo. Sr. D .José de Murga y  Realid, figuran, como in- ^gradores de su espíritu cristiano y  fraternal en favor de„iqs, pobres de Madrid, el texto de las cláusulas tri-y  que tienen ba^nte interés para perdurar desco- noridss y  morir impracticadasal fallecNmiento, del ^Marqués no hubiera d!s- . puesto de las alhajas de su m. >r (q. e . p d.), podrá su ahijada, R *- Aguado, elegir en- fre ellas las que guste, y  las demás se venderán, deshaciendo la corona y  al­guna otra de las más marcadas, y suproducto se destinará, bien á Ja cons­trucción de una custodia v  cáliz nuraMadrid, ble*; ra -a a y í-da de la edificación de'Iá nueva Q te - 
^ sólo paite delpro- durto déla venta, ó bien alaam enfo 

déla . dotMlán de la Insiituclón de Ca~V Juicioy  deasión de sus testamentarios.En la disposición trigésima octava consigna que teniendo asignadas su P - f ) aigonas pensiones, quiere s lp n  dándose á los interesa- dos mientras vivan, si no tuviesen le- gado eit^cial en su testamento, y  que si durante los días que Dios se digna- ra concederle, estableciese alguna olwa piadosa, capellanía, pensión li otra creación análoga, es su voluntad que sus testamentarios ó patronos de *n SU caso, observando lo que liallaron por él establecido. conocer pública- mfl obrado esos tesfa-P^ifonos en correspon- dencla con las práciicas caritativas or-S  m Í í ‘derecho qu¿S í ,  «presenta-aon la mas genuina de los intereses desús vecinos y  dases necesSdasLd^rt.t *'“ ™P’e ia volun!aiál^S ^'^"'’ echor difunto Marqués y 
y  efectividad práctf- disposición tri- los hijosdadei y  x" de sus necesi-aadesde carácter benéfico.directamente interesa-útiles consecuencias« r  la Casa del Pueblo deS « í ’nh“ ®̂ conviven laspat S S Í  y  desamparadas, sin más cuaíío ^  Jo fn a í-  saltando de ”  y®co;no^An1  ̂ ** utopias se lo­sa í S a d lcuahto razonadamente,

los heneflclo. y  protección fraternal .otorgó en el alio 1901 el be- ?  nenlérito ciudadano y  gran patricio '  Sr. D . José de Murga.Tanto los albaceas como los pairo- "OS de la Institudón de Caridad, están obligados á dar cuenta de sus gestlo- demostrar el cumplimiento de « s  obligaciones impuestas por el les- ^^''orde los pobres, con la diligencia de un buen padre de fa­milia.Los derechos de Madrid á los bienes rehdos por el Marqués de Linares, no pueden ser ilusorios ó nominales en el papel sellado de una disposición 
moriis causa; h  ley suprema regula- ’ dora hasta el día de un patrimonio y sus resultas é inversiones, está en la voluntad deliberada de su dueflo y cuanto dice y  regula como válido’ el oerecho, la concienda lo acata y  la lev lo réspeta. «-í  ■ * -

_  Slfla'Beneíicehtíá es la síntesis del bien, ordenada por la virtud, que tra­za sendas de amor á la caridad, nada más Sagrado que rendirse á su fuero é interpretar su mandato.. L«» hijos de M íd r if son acreedores- a que se cumpla Ih voluntad de los Marqueses de Linares en favor desús privativos intereses y  como garantía del amparo ordenado’para sus Institu- cionés benéficas, y  merecen que la voz del deber se exteriorice en la Erensa, que apóloga en cambio la meraderfa política, la insensatez y  la torería, para que resuene en los esca­ños del’ConceJo de la villa ylleve sus ecos de demanda de amor y  de justi­cia á las clases pobres de Madrid á pedir respuesta y  solución terminante y  excreta al Excmo. Sr. Ministro de la Cmbernación, principal obligado, por Su cargo y  por la ley, á que sé cumpla el derecho de los pobres y  se practique la voluntad generosa y  sa­grada délos bienhechores dél pueblo.J .  Delga do  Ma r io s .

Música barata ^  me dijéran cTáSo^^ín^^í “¿ t

¡ T O D O  S E A  P O R  D IO S !- iNuestros compaueros en la Prensa.
De unos versos de D . Ramón Prie­to, en La Tribuna:“Todo luz brillaba el cielo bajo el palio de la luna dulce y  b1an-

Fa A¿El cielo débajo de la luna? ¡Valga’  Señor, qué cosas ven estospoetas! ' •—j  "Palabras de un mundano,, de £ / Mnrtífo, aplaude Áf. la ju¡. dativa de E l País de dar á una calle de Madrid el nombre de Eusebio Blas­co, y  dice que tampoco tiene calle en la corte el gran actor D . Julián Ro- mea.Amigo M . L .:  Coja usted diez cén­timos, compre el Zaragozano “con toda la g-ia gerteral de Madrid,, y vem que en el distrito de la Univeréi- dad, temo del Lozoya, está la calle de Julián Romea, con entrada por la de ^quliadie y  salida por el paseo de Ronda.¿Hacen faifa más datos?

cuairto é r é i n  ® j?®'derectot por«ecw prójilb. cbhfd tigmm ñ

De E l Debata,
“Viajé);Han énfregado su alma á Dlbs doó José González, de Madrid: D . Fntn- c is^  García, de Lérida, étc .,b n E « f S S * ' ^ ” »  í *

M adrid se divierte.iZ zzzti... jpóml(Un cohete).1 de los indns-triales de los respectivos distritos Y que en la villa y  corte no comeremospero divertirnoT.! iVaya si nos divertimos! Para esto de organizar festejos, nosotros y  nadl mas que nosotros. Digo, todavía ha- Ayvo“ ’rtlífhf^“ 'n  ® flestedfas de y  comercifnffs-. C k ó ’ijBé hj/n^'fdta algún envl-:- dpst, hue crifiqnei iliie si A /  CaTé- '•HArtiS-*- en Roma;.-;una puer-11a, donde hasta las liras son pesetasnjonstruoSos, ho tiene riada de ■ particular; Pér¿*' aoi« qurcuaftd/fn.ig se re'úné 'íin "dm oeñ  
perros g o fiip f.. E«Sn'5p es el cíleu"
f  Pám.qdé ’s l l ^ . f í e L ? n o  pue’por lo me-n ^  se lla s , como, décia cierto Pre­sidente de cierta Comisión de fésteios SP®’Rpr'eierto le eli-

^ñ>-esté año quien mejor va a convéci’nós es la C o -’ misión del barrio de..,. No, no ¡o di-V  A'®’ P,®®! Ja Comi­sión y  después de coritár lo recauda-do, ifréinU y ocho fréselas treinta y procedió á la con-
Quién proponía carreras de cintas de’S l  A u'"* ^ por las bandaéquién ele-vadónde globos grotescos; quién... les meterá a estos honrados industria­les á confeccionar programas de fes-4CJOb. i •Iras de mucho discutir se acordó el programa, en el que tenían lugarfprin- cipalísimo Î os fuegos artificiales. \0h, n artificio! ¿Saben ustedeéconsegnir en estosdías aunque no sea más que una ma-la docena de cohetes? Yo sf lo sé, por- '^ocal acompañé al " ‘® “ ® 'P'JPiJ® á casa de!pirotécnico, y contando con la bene- lectores (¿los tendré? K i s t e ’  ’ ustedesla Comi­sión del barrio de—¿Comisión eiedoraf 6 qué? —D e s te je s . Un servidor repre­sento al Presidente, y  estos que me acompañan son vocales.—Este señor tan alto y  delgado de­be ser la r. •' e.—¿Cómo?— Nada, que aquí me tienen á sus ordenes.—Pues bien; habiendo dcórdao el barrio por humanidad (1) celebrár el domingo pn?5«///o las fiestas de la Virgen, y  deseando que uno de lo« principales números del pogramasea un castiilo de fuegos artiflclaies, he­mos pensado en usté.,  mucho el honor y  us-tedeá dirán. ^—¿Cuánto nos llevará usté por uii castilfó de fuegos artifidaiés?Ségún; eso es fo mfsmó que él comtt fuera de casa. En la taberna de lOT Pójarm  cuesta dos ríales y  eh el 

riUzt cinco duros.

Urse.Ios' p S L p®'?' -̂ ® ^‘ y  cuar- m !; ’ ^Surese; que pianos de banderas, que E  cadeneta queanos pies derechos, que bramafate
£aía?,é Z t i g S Z—Díte pesetás, ' ’ '—Poéaicosaesr ’ *•e s 7 . t e ‘ repattidk. .  1 La TUsi/ón «quéd8^t.lén' tófr;v.fer vecindario ymeter ruido; mtíeho'tbiao ’ ^caso, envez ^  pensar M  fuébos'alquilen un ••-.-«Vayá, déjtetr=’d '̂có'HKÍT,„Vffo o gi

tardoé.'■ duro de pe-ofr®'-'de>-d»hétéV'y va est» coníbi-el fien,nn®" "'"i"®*®- /"¿O perdamos
—Primero, cómo Inauguración del acto, unos, cuantos friieftM.—Muybienv Prpetré-que no ten­gan la’ mecha'miry coftav Nosotros te- nemos la costumbre--'dé-eífténderlosen la mano y  una vez encendidos los tiramos ai aire. - • •

—^  si aaen sobré la gente? —MejOri^iñás grifos ym ásgresta. Segundo, media docena de cohe­tes voladores.galas?'” ”  correspondientes ben- seflor. Después una lluvia de

—En un chorro de chispas que pa­recen bolas de oro y  que van cayen­do, cayendo, sin parar nunca.— ¡Elil Si no acaba nunca no nos conviene, porque después de los fue- baile"*^ q“ ® comenzar deseguida el—Bueno, nunca... Quiero decir que ai menos durará seis ó siete se­gundos.—¿No habrá ninguna rueda?r^ m ®  ‘J®® mientras se quema el casHlIo pase algún carro por allí... —¿Y no habrá cohetes sübanies? — ¡Tampoco, hombre! ¿Cómo q ule. re que haya cohetes silbantfs con un presupuesto de diez pesetas?—Bueno, á medida que caigan va Silbaremos nosotros. ^' - Y  como final pondré un buen mortero y  una cesta de fuego.--¿N o podría liacer de modo que saiieraa unas letras encendidas que dijesen: / Viva el barrio de ^1 ~^®¿ ,®®JJ®L,porque si á ustedes essaleñ iasleti-asá'mf no me salen las cuentas.—Bueno,• ¿y déproíifna?—Un boniterdeo coh bombas ex­plosivas de Ilusión.—^ u é  quiere dedr lo de ilusión?..  T ;y “ ® cada bomba, ai explotar, se dividirá en oirás más pequeñas de di­ferentes colores.—Y cada bomba, ¡páml —Unas ¡páml, otras Ipím!, otras jpuini...
r . t : l  f.!™.* ¡Perfecta,mente timaremos eso -U  batalla del Marne!, Con que, señor piroténico...*  fe C Í« iW é ¿' Ve te -  tejos de terrio de qaedan uite- des invitados á las fiestts.V icente VeoaV
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E-1 maestro
— y

■'M c?
! !h-«-V> «í‘\ • ü*..- < t . . ,•*'5. ilU'* -  , '•/  > ‘ pw.J•í . ‘  fc-̂.5W 9*5̂ 4* *• 1i=,v vr •̂■‘^V.v-ÍT'.'V '- ■.'•V:

I-*®*■i. t .V íf X■ y

E l  maestro M anuel N ieto  m • rió en Madrid durante la  albora­da del lUtim o viernes.Acaso oppiritualm ente, moral­m ente, había muerto m ucho an- ter; retraído y  tri.ste, sin volver á  pulsar como en otro tiem po la  1 in g en u a  g u itarra  de su alm a, I  desengañado ta l vez porque su 
* arte adorado iba viniendo & me- ' nos cada dia , e! maestro N ieto v iv ía  sin v iv ir  desde h ace a lg u ­nos años, y  se h a  extin gu id o  sin. el postrero canto del cisne, si­lenciosam ente, como u n a  luz que se ap aga.F u é  u n  m úsico costum bris­t a —si se m e perm ite la frase.—  cantor de Madrid y  de toda E s ­p aña, in g en u o , espontáneo y  popular, que no necesitó jam ás cubrir con la  en gañ ifa  de un pro­cedim iento com plicado y  absur­do la  falta  de inspiración, pues que la  inspiración flu ía  en é l li­brem ente, como un don, como el trino de un pájaro, por ín ti­ma, y  acaso un poco inconscien­te ,v irtu d  m usical de su tem pera- m entó. M anuel Nieto tenía alm a il<‘  melodía, como M anuel Fer- ;  nández C aballero .1-ln la  historia de la  m us ca teatral española, de la  m úsica de zarzuela; en lo que e lla  tiene de o rig in a l, de pintoresco y  de ca­

racterístico, el nombre de M a­n u el N ieto  figu rará honrosa­m ente al lado del citado C a b a ­llero , de B arbieri, de C h u eca  y  de aquel maestro de maestros que se llam ó Ruperto Ciiapí.Consciente de su m isión y  de lo  q iie .su  m úsica debía s ig n ifi­car, desdeñó siempre el oropel de la técn ica , la  m anera, lo que pasa, porque sabía que las n o ­tas de su p entagram a no iban _á expresar estados de alm a, n i s i­quiera prodigios polifónicos; que era m úsica popular, epidérm ica, hecha para estirar las piernas, para danzar, para cantar, reir y  llorar por penas y  por a legrías in g en u a s y  sencillas, s in  más poesía que la  poe.sía del pueblo que las inspiraba.P or eso la he comparado con¡la de B arbieri Chueca, Caballero, y  con la  de C h ap í. E ste , más versado que todos en lo  cien tífi­co de la  m úsica, dió á sus com po­siciones un sentido de m oderni­dad en la  instrum entación, y  ha­lló m ás fuerza exp resiva , más color, más variedad de m at'ces en su orquesta; pero ain desvir­tu ar nunca J a  pureza de!, diseño m elódico, buscado pn la  copla popular y e n  ia.s cAnsiotiós regio ­nales cuando ponia eo solfa  cua- -dritos de costum bres, y  hecho

con frívola e le g a n cia  cuando la  zarzuela ch ica— género cóm ico, basado en  el sainete—se elevaba hasta la  g a la n te ría  u n  poco_ ar­bitraria y  cosm opolita, poro_ siem ­pre cóm ica y  siem pre tr iv ia l, de la  opereta. A l l í  quedan y  que­darán por m ucho tiem po, £aa 
cam panádas. L a  Venta de D on  
Quijote, L a  Revoltosa, L a  Chava^ 
la  y  E l  R e y  que rabiá, entre m u­ch as obras que acreditan la  sa­p iencia de u u  m úsico que no de­jó  de ser español n i se marchó con la  pedantería 'w agneriana.Hizo bien C h ap í ó hicieron bien Caballero y  c W e c a , é hizo bien el pobre maestro á  quien lloram os hoy.W a g n er está adm irablem ente poniendo en m úsica grandes poe­m as que tienen un sentido tras­cendental, filosófico y  místico; en sus leyendas germ anas, con héroes y  dioses, donde las notas expresan u n  estado de alm a,don- ru ge n  los vientos y  cantan  mas, donde h ay  que su g e - Ja r  sensaciones, donde lo s  
le i f  m otif 0on el carácter de cada personaje, la  expresión plástica — por decirlo a si—de un p e n o  m iento, bieu están tudas esas po> lifouías, bi9r\ ustá la urdimbre u n  poco Hlgeheabíai armónioa y  coatTaponfistica; p e f C « a r z u e -

de las r ir y

' la  ch ica  no es el dram a lír ico , ji no es la  sinfonía cantada que inventó  y • cu ltivó  el-coloso de B a y re h n t; porque la  canción  de ' u n  arriero en un cam ino lleno de ' sol, y  la  segu id illa  que b aila  u p a moza- en-.uo m esón,'Uo son- i¿4s-que:pso,->Gapc|ffiiiyvsegjá^*; l ia , copla .y -.< fcB a^  dp(ípni?*»8»:.> - espontaneas ó ingm* ’̂t?s , y - t » -  - cerles perder la  g racia  con. la  ¡ copiplicaeióli d e  sonoridades ĝ ' ,  qu estales, adem ás de d e s r i r t ^  ^’ sd  'oárácter es a lg o  tan  fuera de; lu g a r , ta n  ridíhúto y .t a n  absur­do, como ponerles u na coraza k  u n  pastor y  u n  m anto de arm i­ñ o  a  u n a'zag ala .i?. I E L n ja ^ trc^ N ie to g ^ Ja lle c j^ ,®  
i '& ftu a p á o V ^  inflaffiáffiade D T o d y , DebesBuy y  Stfa u sa , m ezclados — iquó horror!—  con Leon cavallo  y  F r a y  L e h a r , han dado ta n  grand e y  positívo real­c e  á  la  m ^ io a  española, que este año nuestro teatro de la  Zarzue­la  abre sus puertas con u n »  c o m p a ñ ía .. .  de v e rso , i ü- . - f l l

U n a  de la s  cualidades m ás sa­lien tes del maestro N ieto  er» sentir la  situ ació n , amoldarse i  e lla  y  servir á  la  le tra . Sabia ha­cerse cargo ; por • eso, en  C u s - 
áros disolventes, después de aquel 
duettino ita lia n o , v ien e  aquel otro, m adrileñisim o, aquel do•Con una faida de percal pianchá y  unos zapatos bajos de charol,. . .sc7¿í>í*sverbenero y  zum bón, lleno de frescura y  de gracia, que es a lg o  a sí com o L a  D iv in a  Comedia de la  chulería .E n  su tiem po, cuando e l g é ­nero revista  aú n  ten ía  sindéresis y  no se habían inventado la  dan­za  p ara g u ay a  n i la  del agu aca­te , esos grandes teatrólogos que 80 llam an  Guillerm o Berrín y  M ig u e l de P a la c io s , escribieron 
Certam en n acional, verdadero modelo revisteril, lleno de am e­nidad y  de. color, y  en él supo el m aestro N ie to  acertar con el aire y  con e l ritm o de todos los cantos reg io n ales, desde la  soleá 

■ andaluza h asta la  seguidilla m a n ch eg a , desde la  jo ta  arago­nesa hasta el ¿oríííco vasco. P á ­g in a s  de la  m ontaña, de la  ca°t- p iñ a , de la  ciudad y  del mar, que son al arte m usical lo  qu® son á la  literatura la.s páginas d« P ered a , deNieolásEsfcóvanoz Cal* derén, do Mosojioro Romanos T de Trneba. N ieto scortó con el ía ío r do la  tiorruca, y  como te­n ía  verdadero oído músico^ apri­sionó llam a ritm os exóticos, é Im z o  Ca tela de á ra S á ,' CúAT®'' cuerdos de C u b a, con su negro P an ch ito , su sp u a/traí y s u s ^ *  
rachas, llen as de u na dulco_ y  m uelle voluptuosidad cadoacio- sa de.tierra calien te . ‘L a  labor del in sig n e  maestro pasa de u n  centenar de obra.?.

bs C arrió n .
• .E n t r e  las más im p o r^ te s-.fi-  ; gu ran : Certamen nacioúhX, Ooro• do señoras, E í  gaitero, E l  gorro f r i .  

gio, La  tela de araña, L a  tienta. 
L o s baturros, L o s in ú tiles. L o s se- 
m estradores, La s e sp a ñ ^ o s,^ o s

i tnatatnes, Com edianiís’- ^  to^ o s^  'I G a ^ e i ^ s ' € ^ „ d e •■' t 'X -
' Cüodrüs áisofbeitíes, 'E l'a tiló  -, hom lré, S I  gato en l a ‘Talonera, E l ' 
g r d X  lureo, B V  sdhaié^ '
tío f, ‘L\iego. en . g u e rrilü sl .3S%.Út I feria\de S a n  LóTenzoj.La.^m ^^.ta , . 

\ tía .C ¿ia a ^ .L a  m d a d .i i J j í^ t ü t s - X . 
ota, L(Os M en ee, Loe dos m illonee,
L o s  dneios. con son menos,

. M antos y.eapae (eji. cÓ féjK Ü bióh ■ c o n .. xáitoria,f O te lo '.^ :D M M m o s9 ^ i(-^ Í^ ;^ tío d ¿  
igarse ¿a fitd o r a j'V ií'n m v é , ■
pérro grande. E l muñeco, R l  bar- 
béró de S M tta  (en colaboración •con Jiqiénez),^ A ng el guardián ^  
C&mpoe E líseo s  (en colaboración c q n B ru H ).C a si todas ellas 'alcanzaron: ;Ó3dtofl Te.sonautespor-Ut.'perm a- •- - •nen.cia en  é l  cartel y  e h 'lo s  la - -. bioB del pueblo , qne repetía y  s ig n e  repitiendo aú n los motivos prm clpaie».E l  citado seJtoUs diQ C n a iro s  

'd isolceniés’j H  canción d e l.’cáfé ’en Certam en nadoytah'lsi h ab an e­ra dé E l  gorro fr ig io , son trozos dé esa m iisica fácil; a le ^ é '''y  pí- ;ca‘i‘a  que nó sé o lvida, j  t-Lm-ida verdadera jo y a 'rñcTódi- ic a .a tm  se hac'e con éxito  póiV. todos Jos teatros 'de A m érica , ' siendo como es u na comedia de enredo, sin  coro y  sin  com plica­ciones vistosas en el decorado, lo  que prueba que todo se debo á la  inspiración m u sical del m aestro.
L a  Insaciable ha querido Ile- . varse á otro hombre bueuo, don M ig u e l Ram os Carrióu, fallecido en la  mañana del últim o do­m in g o .L a  carátiila trá g ica  de !a .m uerte h a  aparecido este ano eu el escenario del teatro cóm ico, V se ha llevado u u a flor de be­lleza, la  Eornarinev, u n  músico alegre y  popular, N ieto, y  un poeta y  autor dram ático festivo, Ramos Carrión, cu yas obras fue­ron el regocije, de varias gene- racione.s.A lejado desde hacía tiempo de la  escena, porque la  técn ica  y  los gu stos ñau cam biado m u ­cho de E l  oso muerto á  E l orgullo 

de A liacete, D . M igu el Ram os Oa- rrión era ain em bargo reconoci­do por todos como un habilísim o hombre do teatro, abonado por su la r g a  experiencia y  por su labor abundante y  casi toda de buen é x ito .
^  Cultivando la  com edia de en­redo á  la  francesa, que era la  que privaba en su tiem po, M i- g iiel Ram os Carrión figu ró á  la  cabeza del teatro cóm ico espa-

!“*í‘
■í?| n«,ar'

- r

W x,

■ -i

e

. ñül al lado de Ensebio Blasco y  do V ita l A z a , con quien colabo- rií no pocas veces.F u é  un escritor cóm ico, .sin chocarrerías de m al gusto; uu .p oeta  festivo, de versificación tersa V  fácil; un autor teatral, verdadero maestro en resortes escénicos, que, sin- em bargo, no m anchó n u n ca de efectism os de m ala  le y  su obra honrada, lim ­p ia , discreta, de u na discreción elegante y  de u na picardía de salón , que eran las característi­cas do su m anera.L a  m ism a facilidad, la  misma alegría , llen a  de satírica finura, que e x h ib ía  en M adrid Cóm ico, en la  época inolvidable de ese g ra n  silencioso que se llam a Si- nesio D elgado, la  llevó á !a zar­zuela. y  asi compuso con el sa­ladísim o V ita l A za aquel R e y  que 
rabió, verdadero modelo de op.e-

_ reta erpanuiu. :m:jor, uo zarzue­la cóm ica española. A vccc.s el verso de D . M igu el llam os C a ­m ó n  solía revestirse de .seriedad y  de eutonaciÓQ dramática; pero D . M iguel , modesto y  consciente de su m isión, lo llevó tan sólo al género m elodiam ático, á la  lla ­m ada zarzuela grando, como, por ejem plo, L a  lempesíad, donde las relaciones del R^iberlo y  de 
Claudio S e ltiá n , en lim pios y  so­noros octosílabos, recuerdan, por la  fluidez y  por el tono, los ver­sos de Marcos Z a p ata  en AV a n i­
llo  de h ierro . P o riíltim o , Ram os Carrióu cu ltivó  el sainete, y  con ta l m aestría, que aun hoy p u e­den considerarse como dos jo y i-  tas E l  chaleco blanco y  A gua, azu- 
Cu. 'llo-̂  y  aguaráíeníe.D . M iguel Rrm os Carrión, que era natural do Zam ora, y  un verdadero .h id algo  por su caba-

lloro.sidad, m u e .c  a -os .sosupts y  ocho años.E li su paso por esta vida, ton seria, tau ridicula y  tan misera- bl® Ram os Carrión y  M anuel N ieto  no dejaron un solo rencor. Bien raereceu como hombres y  como artistas, que a l despedirles con m uchísim a pena, les dgaí- raos; B uen v iaje  y  hasta lu e g o .El edil que presidió la corrida de toros do Vitoria, es el más trá­gico de los fónómenos.Ei ‘'□alio" h á  quince dáaji á  la  cárcel p .r  h^ber .n  ítade un toro, p ñ c l á.ido'e desde la b«r-?,a.No se s h b e  aún que p .  nt. f e  p i j a -  I san aplicar al a a lv » >  desde f el tendido le ro.*np!6 la  caheta dO' * 
uu boteilazo. }
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E l  campeonato 
de lucha grecorro­
mana y  ‘ Catch as 
catch c a n . (lucha 
libre).

Con las luchas de anoche se ha da­
do por terminado este campeonato, 
que, si hemos de hacer honor á la ver­
dad, no ha logrado Interesar á nadie.

La comunicación que la Empresa 
ha enviado á los periódicos, dice que 
dentro de breve plazo continuará de 
nuevoj nosotros creemos que la sus-' 
pensión es definitiva. ■

Dice así dicha comunicación:
*Cuándo, y  como resultado de las 

luchas eliminatoria ,̂ comenzaba á ha­
cerse lá dpórtiina seíécdón de los at­
letas qbe contienden’ en los campeo­
natos de grecorrdrfráW y “Catch as 
catch can., un caso de fuerza mayor, 
totalmente ajeno á los propósitos de 
la Empresa, viene á obligará la Dlrec- 
’clón organizadora de' los misi;ios á 
Suspender defitro dé’ br'éve plazo las 
'sesioné de ambos'canipeonatosinter- 
nacion’aies, que tanto interés vie- 
tien despertando en el público madri- 
leflo.

A causa de la nueva movilización 
oraenaüa por el Gobierno francés de 
sus se^indas reservas, han sido llama­
dos, p^a que se presenten inmediata­
mente én hlas, varios de los luchado­
res qué ya se enconlraban dentro de 
las condiciones determinadas en el 
reglamento para poder disputarse la 
opción á los premios.

En su consecuencia, se hace saber 
que por aliora sólo se celebrarán tres 
ultimas sesiones de luchas, y  que los 
días sefialados para los encuentros son 
hoy viernes, pasado mañana domingo 
y el lunes próximo..

Los premios que para este campeo­
nato sé daban eran enormes.

El primero consistía en ‘ La copa de 
Madrid., artístico trofeo de plata y
15.000 francos.

El segundo, una medalla de oro y
10.000 francos.

El tercero, medalla de oro y  5.000 
francos.

El cuarto, medalla de oro y  2.500 
francos.

El quinto, medalla de oro y 1.000 
francos.

También habría premios para los 
a m a t e u r s , consistentes en un objeto 
de arte al primero y una banda de ho­
nor al segundo.

Aunque Francia movilice sus s^un- 
das reservas, muy bien hubiera podi­
do continuar el campeonato, de haber’ 
tenido aceptación por el público, pues 
iiofodoslos luchadores tendrán que 
Incorporarse á filas.

Esperemos á que termine la guerr%j 
y entonces vétem<i8,qoptinaar de nue­
vo el campeonato; la Empresa, al sus­
penderlo, asi Io ,4%9>' nosotros 
creemos que este'ná.sidp un pretexto 
para suspenderle. ’ - '

D é “foot-ball,.— Una 
pregu;;ta.

' *•;*
Estamos ya casi á,mediados de 

Agosto y todavía no sabemos nada en 
concreto de lo que será la temporada 
próxima.

De los cuatro equipos que tendre­
mos de primera categoría sólo sabe­
mos losjugadoresqueintegrarán uno:- 
el Racittg. Este equipo se está entre­
nando todos los dias y estará organi­
zado de la siguiente forma:

Guardameta, Pascual.
Defensas, Tejedor y  Peíous.
Medios: Gómez (J.), Sites y Mon­

tero.
Delanteros; A . de Miguel, Bey, Al- 

varez, Larrafiaga y  Costó.
De! A t h l e t i c ,  de! M a d r i d  y de la 

G i m n á s t i c a  nos consta que ha habido 
alias y bajas; pero no sabemos nada 
en concreto y no queremos publicar 
nada hasta que podamos onecer al 
público datos verídicos; quizá en el 
número del viernes podamos dar no­
ticias que han de resultar s e n s a c i o n a -  
l e s  para algunos que gozarían infinito 
en ver que algunas Sociedades madri-

lefias presentasen sus equipos flojísi­
mos, precisamente esta temporada que 
ya se nos viene mirando mejor que se 
nos miraba.

Recibimos bastantes cartas en qué 
se nos pregunta lo que será la tempo­
rada próxima, y  estamos trabajando 
bastante por poner al coiriente á nues­
tros lectores de cuanto haya de nove­
dad. No solamente han de ser H e r a l d o  
d e  M a d r i d ,  L a  J ' r i b u n a  y .X ñ .C I o s  
que téngsjti queinW mará la afición, 
^egún dice e'redacíif dé L a  P a t r i a ,  
pués én A B  C y  H e r ,a V .p , las reseñas 
de los''paríid(S son mu/'cortas; no así 
L a  Trí^wá'ii donúc simpático re­
dactor Areal,ésíá^.^tfiBuyendo mu- 

/¿hfsimp 'á’ qúe el ífioí-ófl// en Madrid 
tomé'él.enorm'é de^rióllo- que parece 
tomar, y  á lo cu l̂j.„y l̂ga,¡.)a inmodes­
tia, tátnbjénéste.hiimUde redactor ha 
cohtri.biiídó muchisimo.

De las varias cartas.que he recijjido,"- 
escojoJa que copIq'.'’á l'continua'dón;-' 
bajo él pséuclóniino de “Q', Ptocopio,'- 
debe ocultórse'unp dé.los pocos, bue­
nos aficttínado.s que ñor acá. tenemos.

De I¿ qué dice sé aes^chd ■ que en 
cuanto se ehtéran'de que algúr.perió- 
dicodédica algunás lñeás,al/DOf-óa//, 
se afiresuran á cóníprarlóa, y luego se 
encuentran conque solamente se trata 
de algún Club qué nos séa -niás sim­
pático ó que nos dé más noticias que- 
los demás, noticias que suelen luego 
ser todas equivocadas.

En eso estamos nosotro.s bien se­
guros de complacer á la afición. Du­
rante la próxima temporada alabare­
mos al que por su trabajo lo merezca, 
como asimismo desengañaremos á los 
ilusos que se creen insustituibles.

La carta á que me refiero es la si­
guiente:

“Sr. “Deznanfer,.

Muy sefior mío:
Le voy á molestar con la presente 

con objeto de que me saque de algu­
nas dudas que tengo.

Se trata de asuntos foot-balísticos, y 
confiando en que usted por su calidad

de redactor deportivo de este simpá­
tico periódico podría servirme, le rue­
go me perdone las molestias que le 
pueda ocasionar, y  cuente desde luego 
con mi gratitud más sincera.

En La Patria del jueves pasado, 
aparece un.artículo firmado por don 
Leonardo Ordofio, que puede usted 
creerme me hizo reir una enormidad.

El tal sefiof, ĉojnp eq él.es costum­
bre, se da u'n loco y.se atrtbu- 
ye a sí giismo r̂ab de
.Informar al óunffffij. '̂raadnlefio de 
cU'ahtS'por el MádrlaTuíbaífitico ocu­
rre en eáft’'é{joca íos.itfi’cjcMa-' 3 o  fertenibs 4ífe¡ffi^^oM ,|lt»cer cá­
talas para la prójima tétn'pmda« 

Como ,.qqijeia .iqwÉi *1 tal áSífer no 
nos bai.ceí âdQ;,'(pn lo. iqud va de ve­
rano níás que.poaaa'^ R <úing;fQ at 
si.el campq,, Jque, si M .  jugador*, 
*al que. le piáu^,^é..as-,^s.que,', etcé­
tera, etc.» m o .g{^ n (o : que no
h^•más^C!!i^.en^ZUd^íd•4 ^e el/?a- 
clng?  ̂ ^
: ¿Es que cuando Aiiio'C'ómpu La Pa' 
tria va á ser solo páü^éntérarsé del 
número de veces qué’hh esfórhudado 
Rfcardfto en ima'seriiáfra?— '

A mf me parécé.qufcfiSí y  como yo 
opina.i la. mayor »páíte > de loS afldó- 
nadoa que sean impatciiles.

Por esto flíé d ir ^ 'á ' ÍWeti con ob­
jeto de qué síertdíi’ más*' iiOfátrcial co­
mo lo es, y río ^  dá“ tanto 
como “La máqhihai'dé ráfagas,, me 
diga algo de lo que s ^  de la próxi­
ma temporada, pues por el artículo de 
marras do trie erii'efé m is 'qneiós Ju­
gadores que deferiderán los colores 
roji-negros. ■ ■

Reiferárídble las ^adás, aprovecho 
esta ocasión para ófrécefme de usted 
afedhimo amigo y  seguro servidor
q. e. s. m., D . PrúcojHo.,

Estoy en espeta de anos datos que 
he solicitado, y  seguramente en el 
número del viernes podré complacer á 
“D . Procopio,.

Deznanfer .

Escena { B f ir t r  n tt
Sucedida hace 

pocos días vil el 
despacho deflén- 
dez Alanís.

A lcald e  de V icAlv a ro . —  Con 
permiso de V . E . SI V. E . me lo per­
mite le pediré un favor.

A lanIs  (Despectivo, mientras ho­
jea un plan para descubrir al asesino 
déla Verdiet).—Diga usted.

A . de V . (De pie todavía).—Desea­
rla que V. E. me permi iese la cele­
bración de una capea en el pueblo que 
mi autoridad gobierna, con permiso 
d e V . E .

A lanís (Furioso).—Usted está lo­
co. Yo no autorizo esa salvajada.

A  de V .— Mire V . E . que hay po­
cos lierídos siempre: hace cuatro años 
hubo 22, y  hace diez ó dcce 27 nada 
más; algunos graves, eso sí, pero es 
que los médicos son muy brutos... 
¿Comprende V . E.?

A lanís (Mordiéndose las ufias, por­
que ha creído encontrar la pista ver­
dadera).—Nada; be dicho que oo.

El Alcalde de Vicálvaro se retira ca­
bizbajo.

Ocho días más tarde. El Alcalde de 
manas entra en el despacho del Jefe 
Superior de Policía, acompañado del 
Diputado por el distrito.

A lcald e  d e  V icálvaro  (Sentán­
dose frente á Alanís y  llamándole de 
usted á secas).— Venimos á lo de la 
capea.

El Diputado interviene, y el Direc­
tor general, convencido, dice:

— Por escrito no autorizo. Si no pa­
sa nada, bien; si hay muertos, usted 
será r«ponsable...

Huelgan los comentarlos. Leed en 
la prensa, después del día 15 de Agos­
to de 1915, lo siguiente: Una salvaja­
da. Capea en Vicálvaro: 40 heridos; 
muertos, dos,..— En el pueblo: ¡Viva 
el Alcalde!... ¡Viva Méndez Alanís!... 
iVivaaaaa!...

J uan  del'H uerto .
Desde lejos, Agosto 9-915.

Con que Dato alardee en Santander 
de faltar á la ley.

Con que al G a l l o  le hayan llevado 
d la cárcel, en Vitoria.

Con que la compañía Caramba se 
haya instalado en Madrid por los si­
glos de los siglos.

Con que “Armando Tiberio, diga 
t a .  N u e v o  M u n d o  q u o  López de Sáa 
es mejor poeta que Rubén Darío.

Con que Esteban Coilantes siga 
siendo Ministro de Instrucción pú­
blica .

Con que en veinte horas se hayan 
lidiado en la plaza de Madrid t|18 to- 
rosll

Con queno se siga protestando délas 
poesías que el Sr. Cavestany coloca eil 
B l a n c o  y  N e g r o .  Aunque no son fla- 
menquistós, siguen siendo malas.

Con que eso de repesar el pan hay»

Quedado en agua de cerrajas. ¡Se lucid 
anz Bscartinl-

Con que sigan diciendo que el J n -  
l l o  es el m^or torero. Después de la 
hazaña de Vitoria...

Cotí que haga artículos madrilefiis- 
tas en E t  ¡ m p a r d a l  Alfredo Rivera 
para présenfarse luego Cohcejal.

Con que los toros de las corridas 
nocturnas pesen treinta arrobas.

Con el calor que hace estos dias.

Con- que Melantuche le quite el tea­
tro á Lleó.

Con no haber heredado á Roma­
guera.

El GUI Blas se imprime etf 1« talierea 
deteEfHilMfdeMlG. HtMáfMhz. Llber- 
tadi
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J í

t e s t a m e n t o un  p iadoso .
t

Romaguera ea 
el cielo y log frai­
les en la gloria.

^  número de l a  N<Kión, de Bue­
nos Aires, correspondiente ai 17 de 
Julio, trae datos dd tesfamento del 

Romaguera Millones y  ¿á s  mi-

1̂  ver<^ es que no sabe ono s! 
decir que el Sr, Romaguera ha ganado 
d  G do d que d  cielo ha ganado al 
or. Komagueia,

—  T
7 < jr^  s^ ía ccíó n  debe ser morir 

Heno de deudas pensando en d  mal 
^  que van állevaise los acreedoresi 
Pero segmamente no es menos aban­
donar esíe mnoáo como ese Sr. Ro- 
maguera, en la seguridad de queaSos 
y  años Uoveráa sobre su alma bendi­
ciones.

No había de tener bastante eücacla 
para conseguidas d  haber vivido v  
muerto como buM cristiano, y  (a ten- 

«presamente 
mandado, que se dediquen A  so alma 
Untas y  tales misas. '

E^^iesamenlft «andado y  eioresa- 
mente pagado. ^

muy últimamente, no creo que el po­
bre sefior estuviera para esos trotes. 

Pues bien, desde que el testamento 
niclera, el piadoso sefior sabia:

T. u ® catedral de Barcelona nece­
sitaba como el comer “alhajas, brillan- 

“ “ ?raldas y  perlas,,, para cuya 
adqulsicidn deja una manda, y  oue 
análogas necesidades— ■ 'ornamentos 
sacados, triantes y  perlas,—tenían 
á la Virgen de la Almádena, de Ma- 
^ Ih j ^  ahogaba con un ca-

..t J  H® *as Confereu-
cias, Hermandades, etc., aunque me-

ban con cierta proctifud lo que resU-
á las ca­

tedrales y  á las vírgenes, y  que mag­
nánimamente Ies asigna eltestodof. 

Pues sm ello se han pasado todos
U  amflhn%® / í ’ ^°®aguera ha tenido 13 sinsbiljdíd de morirse
. .1  para deducir que
d  pío donante debió hacer en vida 
a go de eso? Ni pensarlo; lo digo sim- 
ptemeiüe para robustecer mi argu-‘̂ “® y come 
buen cristiano y  como filántropo es 
más barato de lo que parece.

Umento; nada de eso. D^a á su mu­
jer el usufructo vidual á que tiene in­
a fa b le  derecho, y  ai tiene buen cui­
dado de advertir que tales ó cuales 
bien^ Bo son gananciales, es de pre­
sumir que lo haga simplemente para 
mayor claridad.

Desde luego que nadie ni nada po- 
dría pnvar á la mujer.de ese derecho 
legal; pero el testador pudo muy bien 
mrwtrar pesadumbre porque Ja esposa 
hubiera de disfrutar la herencia y  no 
lo hace. ¿Puede pedírsele más?

De que no permita que su esposa 
sea albacea única, tampoco puede sa­
carse partido. No es desconfianza de 
la buena Intención, sino de la capaci­
dad; pudieran engañarla, robarla, que­
darse con algo.

Por eso dispone muy sabiamente 
que sean albaceas su mujer y  el sefior 
Obispo de Madrid. Así la cosa varía. 
Donde hay un Obispo nadie engaña 
nadie roba, nadie se queda con nada 
Para eso está el Obispo, para vigilar.

Dedaqjps.q^e no sabemos cmSI de 
esas dos mppi;tes es más aradable Y 
ahora ap q p ^ algo á que ^Bppcq $«r 
be nadie cuál de las Vidas corre»Aa- 
djentes es m^s bafata. Poique síoíra

bastanteeconomizo, tánumm Vieoioue 
baya necesidad d e m e t e i ^ S i a e s  
gastos para, cobrar, en vida pingúes 
«ntto, y  á ^  muerte, cuandp maldita 
“  taita que nos hace ya el dinero, aún 
I»der, eqq ejique sobrara (te. vivir an­
ch ó e n te , rédj^irel alma á me^lico',

I en cambio miren ustedes la dife­
rencia: el uqo es un filántropo, el otro 
es un framposp; el uno sé instalará 
sin dificultades en la mansión eternaj 
el otro no entrará. Dios igual oue 
el casero.

¿Cuánto tiempo hará que el sefior 
Hornaguera tiene hecho el testamento? 
JJeba hacer ,bas,tsi t̂e, porque el testa­
dor habla en él de la poslbílidadae te-L-V fJucjuiiK
ner hijos, y  .ú|̂ timamente y aun no

¿Necesitan ustedes todavía más 
pruebas?

Hace poco murió en Espa&a una 
^  señora, que también dejó en su 
tegm ento dinero y  alhajas, muchas 
alhajas para templos é Imágenes, co­
mo manda Dios, y , sobre todo, como 
ttaM a Ja Santa Madre Iglesia,. Pues 
ahí la tienen ustedes gozando en el 

tanto,ó casi tanto, como gozó en 
la tierra, según se han hartado de de­
cimos y  confirmamos periódicos que, 
si en otra parte no, tipnen correspon- 
salw á la diestra de píos Padre.

¿Tuvo pma esto la, ilustre dapy que 
p riv^ e ue nada en esta miserable 
vida? De nada absolutamente. Ni era 

ni hubiéramos consentido los 
dm ás que se privase. ¿O es que va á 
vivir como un cualquiera una persona 
cuyo oficio es el muy-noble de sacrifi­
carse por el género humano?

|Pues estariamo<; frescosi '

— ■
Lo que no es ya tan conveniente' 

CMio ser filántropo, es ser .familia de 
filántropo. No es que él Sr! Roma-, 
güera trate mal á su esposa en el tes-'

Y  en último término, hace bien 
porque si Satanás se sirvió de la mu­
jer para pervertir á Adán, igual pudie­
ra servirse de la mujer para birlar los 
cuartos al Sr. Romaguera.

Recuerdo haber leído en unas cróni­
cas viejas que un señor muy piadoso 
murió dejando á la Iglesia todos sus 
bienes. Pero la mujer los ocultó.

¿Pues querrán ustedes creer que to­
das las noches se presentaba á la es- 
p o ^  el alma dei marido preguntando; 

¡Fulanitel ¿Qué has hecho de mi di- 
oero?, ¿Lo querrán ustedes creer? 
j  Obispo por
derto, dice que así se consiguió que 
nadie detentase lo que por voluntad 
expresa de los difuntos era para la 
Iglesia.

Que era precisamente lo quetrata- 
ba de conseguirse.

* -  -

Muy bien dejados esos millones 
que el Sr. Romaguera deja á las Co­
munidades religiosas.

De muchos lados apuntan que eso 
va en daño del- país, porque ehri- 

^quece á quienes nada producen Y 
oíros sefiores, dándola de dogm'áti- 
ros, hablan de que van esos mhlones 
a manos de quienes hicieron voto dfe 
pobreza.

jAlto aquí, amigosl Hay que dis­
tinguir. Esas Comunidades no admi­
ten esos legados en propiedad, sino en 
Ómínlstracíón. El dinero ¿s de ios po­
bres y  para los pobres. Y si alguna 

que no digo yo que no haya su­
cedido ni que sí—hicieron los rriigio- 
sos mangas y  capirotes de estas he- 
reticia^ tampoco puede reclamárseles 
nada. Razonarían ellos:

— ¿Para quién es este dinero?—Pa­
ra los pobres.

“ ■ ¿Que somos nosotras por voca­
ción y  compromiso?— Pobres.'

—Luego este dinero es para nos­
otros.

La cosa no tiene vuelta de hoja.

Y también habría mucho que decir 
a proposho de eso de no producir na­
da las Comunidades religiosas Pro­
ducen misas. .

“ O lo hace cualquiera? lA 
Prueben ustedes que tanto 

hablan á decir misas y  verán cómo no 
sirven de nada. Las de los clérigos ,

c r a L ’ .'
Hacer por que las Comunidades 

crttcan es, pues, bien para la huma­
nidad porque la concurrencia abarata 
os productos. Miren ustedes, si no. la d ifó n a a : Hace unos siglos, para 

ganarla só^ción eterna había que 
marchar á Palestina ó hacer otra proe­
za por el estilo; .hoy tenemos salva- 
clones al alcance de cualquier fortu-
{“ ; “  P®“ ® otro
h^rá que le dé á usted una salva­
ción prantizada por lo que cuesta un 
bonete. Lo que es hoy puede decirse 
que si la gente sigue yendo al infier­
no es porque le da la real gana

Que si, Sr. Romaguera, que si; que 
merece usted los dictados de carltití-VQ, p i ^ o ^  filántropo y  santo, ron 
todos los demás chicoleos qué le ¿r i­
gen en refectorios, sacristías ypetió-
dic<M de esos para los que usted deja 
también unas pesetas.

“Estqs hpmbtes—dice conmovido 
uno de tales diarios-son los que 

ímantienen la .fe., ^
, -Y tie^razón. Los que mantienen 
ja te y  los que mantienen á los frai­
les.

C arlo s Rora.

L o .  C R l U m n i ^  tales pruebas de sü -éncono,-
con temor, pero lleno de. coraje,'

Ei 'M oro, era un lebrel de pura

con tipo de mastín, ca-a de lobo,̂ ^̂ ^̂ ’ 
de mirada terrib'e
y  un geniazo deíodo.s los demonios.

A  pesar de su aspecto 
no era malo en el fondo'
"unca con los colmillos 
nizo el menor des.rozo.
L  íe temían
f'® meterse con él en alborotos, 
los liombresle miniaban 
con halagos mendrugos y  despojos.
á ® íP^®®’ ‘=3 ñf puro,
a quien el perro profesaba un odio 
tremendo, inexpljrable, 
y a aquél, un día y  otro,
Siempre que Jo veía 
le ladraba furioso.

.El gitano, harto ya de que el “Mo- 
--------- — L _ _ _  ■ frito.

le dijo de este modo:
Cuento viejo, — Camard, cómo ciga eza 'faenó... 

me vi (i gorvé loco, 
y  te vas á morí d'iina calurnia 
que te v i á  inventa.. . ¡Zoescandadozo!

No entendiendo palabradel discurso 
6 1  perro —cofpo es lógico,— 
continuaba ladrándole al gitano 
sin trfgiia ni reposo, 
y entonces el cañl, ciego de rabia, 
cumpliendo la promesa que hizo al

1 ,í j  [“Moro,,
exclamó dando gritos:

—¡Que me muerde!¡Rocano!
;A  ver quién le da un go'pe!
¡■ So ce aserquen ostés!... ¡Que está ra-

■ \biozo!

¡Para qué dijo tal!... Al cuarto de
[hora

le habían atizado, entre uqos y. otros, 
tal cantldád'de palos y  pedradas... 
que murió destrozado el pobre “Mo-'' ' ' . __- • (re*.

Lá calumnia hace estragos en el
.r,í ' .M ■ ' • [mundo. 
¡Dios nos libre de un falso festimaniol

E n r iq u e  Ló p e z M arín .Coafra todo el inund(>.
Si no supiéramos, que Dato no tie­

ne remedio, y  no je tuviéramos tan 
irrevocablemente desahuciado, le de­
dicaríamos un elogio por un rasgo 
que ha estado á punto de tener en 
Sanfanderj . *

A Dato le ofrecieron otro ban­
quete... - -

Hemos leído que un instante ha 
cruzado por su cerebro— ¡de prodi- 
^oso miIagro!-una rdfaw conscien­
te. Dato ha dudado si acatar ó no el 
banquete.

Después no sabemos lo que ha he-'

•cbo, pero queremos dejar inmortali­
zado este incomprensible estado cerq- 
brU del Presidente, que por un mo- 
niento, dudando si él merece ho­
menajes, ha sabido lo que es la luz 
de la intuición'.

Que nosotros sepamos, aún no es­
tán centrahdos en el Español Pérez 
López, Martínez, Mugarza, Santocil- 
(les, Iparraguirre, Furdátez, García v 
Sánchez. '

Pero estamos seguros de que serán 
contratados.

Nos parec^ igualmente inconsden- 
tes los que para discutir motivos que 
no tienen relación con el arte, se “me- 

(ton Gabriel D ’Annunzio, con 
Ben^vente y'con Rubén.Da;ío.

Tan Inconsdénte como un loco,que 
quisiera derribar el Palado Real arró- 
jando guisantes cotí honda.

Ayuntamiento de Madrid



?2‘ ÓIL BLAS

Opereta en la Sibería
—¿Usted por Madrid todavía?...
—¡Sí, señor.
— Le suponía ya por el Norte... 
— No, amigo mío. El sol y  yo so­

mos Incompatibles, y el calor de 
Agosto me lo paso metido en casa, 
en traje de baño. Yo salgo á veranear 
en Septiembre, como los señoritos.

— Hace usted bien; en esta época se 
ponen esas playas imposibles.. .

— [Horrendash. .  Los i s i d r o s  lo in­
vaden todo, lo ocupan todo, se lo be­
ben todo... En un puerto de mar es 
un problema tomar algo fresco á las 
cinco de la tarde, porque á la hora del 
almuerzo se acaba el hielo. Las fábri­
cas no dan abasto.;. -

— ¡Verdad!... Lo he observado mu­
chas veces.

—Además,.en Agosto, vaya usted- 
donde vaya, se tropieza indefectible­
mente con el sastre, el zapatero, el ca­
misero...; y esto es más desagradable 
que lo del hielo.

— ¡Claro! Es el único mes en que 
ellos pueden...

— Muy bien; pero ya que los pro­
veedores no tienen la discreción de 
•hacerse los locos, cuando nos ven, 
los parroquianos debemos quedumos 
en Madrid por cálculo. Agosto se me 
va en un vuelo. Es un mes que no 
tiene dias para mí.

— ¿No?
— Sólo tiene noches deliciosas., por­

que me las paso en elMagic-Paik. 
— Aquello está fresco, ¿eh?
__ ¿Fresco?... ¡Vamos, hombrel...

¡La Sibeila! Anoche había á mi lado 
dos señores con gaban de pieles... ¡¡y 
estornudaban!!

— ¡Caramba!
— Ese es el único que suda; es de­

cir, la compañía. Trabajan todos co­
mo fieras. En cinco funciones cinco 
operetas distintas, y hay que ver lo 
que bailan, conen, saltan, ríen y can­
teo en cada una.

—¿Son los de la Zarzuela?
— Sí; y los del Español. Estos aca­

ban haciendo las operetas en castella­
no neutral. Y el público, encantado. 

— Ponen las obras muy bien.
— ¡Estupendamente!... NI un solo 

detalle descuidado, ni un corista sin 
afeitar... ¡Es una compañía que se 
Uval

— ¿Le sorprende á usted?
— Lo que me sorprende es que no lo 

bagan todas. Aquí mismo, sin Ir más 
lejos...

— Bueno, bueno. No vale 'ariem- 
pojar, á los de casa.

—No quisiera; pero me acuerdo 
ahora de unos coristas de frac y alpar­
gatas negras... ¡que partían el cora­
zón! ¡Qué ladronesl 

—¿En M-idrid?... ¿Dónde?...
— Hemos quedado en que no vale 

■ arrempujar.. Volvamos á la *Slbe- 
ria,. Hay allí una tiple cómica, la 
Csülag, que en cuanto sale llena de 
alegría el escenario. Insinuante, su­
gestiva, espumosa...; no tengo más 
adjetivos sueltos.

— ¿Y qué me dice usted de la Iva- 
nisl?...

— Que si yo fuera gcrmanófilo ya 
me habla pasado á la acera de enfren­
te. 1.a Ivanlsi es aliada y, además, es 
un prodigio de belleza.

—¿Del director?...
— hombrel ¿Qué habla us­

ted?... Digo que es una mujer precio­
sa,j'esculturál, de-fi-ni-tl-va.

— S l ú m o  i n í e s s i .

—Bellezza es un gran director, un 
gran niúiicoy un memorión. Dirige 
sin partitura. Podía guardarse los len­
tes.

—Los luce porque son de oro.
— ¡Ah, vanidoslllol...
—¿Le gusta á usted Valle?
— [Muchol Tiene la sal por arro­

bas.
— Creo que es de Sevilla.
— ¿De veras? ____
— Eso he oído. Lleva dieí y seis

años comiendo macarrones y  habla el 
liviano mejor que D ’Annunzlo!
- —¿De modo que...?

— Lo qüe le digo á usted. De día, 
•hace uno lo que quiere, pero en ca­
ía ; y por las noches, ya se sabe..., 
al Magic-Park.
• —¿Mucha gente?

—Que no se puede dar un paso, y 
eso que Mlmón Anahory no está 
contento nunca.

— Pues... ¿qué quiere?
— Que haya tiros en la taquilla po 

los billetes. La de todos los empresa­
rios.
. —Todos no, porque, ya ve usted, la 
Empresa del Retiro no tolera que na­
die se acerque á la taquilla á comprar 
nada.

— ¿Cómo es eso?
.• — Manda los vales á domicilio. En 

los Jardines pasa ya como en los tre­
nes: no'pagan más que los millonarios 
y los “primos..

— Entonces... ¿de dónde sale el 
Champagne que se beben, después 
de la fundón, las cupletistas y los 
Concejales?...

— Yo no puedo decirle... El que lo 
sabe es el Dr. Ché, quien vió la otra 
noche “soplando, al popular Casero. 

—¿Casero?...
, ¡Jio ym i masa está de juerga

con Pomery del más caro,
. y  quedrán los que m'osequien 

que vaya á casa trempano?...
— ¡Antonio, por D io s!,... ¡queriVs 

hijos!
F ra-D iAv o l O.

Chismeen 
al vuelo.

— Felicísimas, Saturnino.
— ¡H ola!...
— ¿Qué haces?...
— Hora y media rascándome en la 

frente y  no me se ocurre ná pa la se- 
dón.

— Pero... ¿no lograste la interviú 
que anteayer te encargué?

— ¡Tantas Interviús me encarga us­
té y no me hacen caso en ningún 
laol...

—Me refiero á la entievista con la 
Fons...

— ¡Ahí
— ¿Qué sabes de Julita?
— Que está buena, gracias.
—Y  muy mona, lo sé; pero.. .  ha­

blo en sentido puramente artístico.
— ¡Naturall
— Piensa volver á trabajar, ¿si ójno?
— ¡Ni ella misma creo que lo sabel 
— Explícate...
— Muy sencillo: un buen dia se le­

vanta de buen humor la muchacha y 
le parecen pocos tóos los teatros de 
MadrI pa debutar.

— ¡Claro!
— Otro día amanece la mufiequita 

de carne con los nervios alborotaos...
—Y no permite que se la hable si­

quiera de sus triunfos...
. — ¡Esazto, si, sefiorl 

— Pero de sos proyectos...
— El más firme le dura veinticuatro 

horas.

' —¿Y consiste?
— ¿No se lo digo á usté? (En dedr 

tres veces si y  tres veces nol 
—Y  luego... ¿á empezar el juego 

otra vez?
— ¡Vuelta á empezar, justo!
— ¡No es mal entretenimiento!
— ¡De primera pa ir soportando es­

tos calores!...
-Esperemos que diga su última 

palabra. . - •
— Pa mi que la última palabra de 

Julita respeztp 4 si se retira 6 ño se 
retira del teatro, será la de aquel partí: 
quino que tenía que contestar una vez 
s/y otra vez no, y  se hizo un lio y 
contestó: ¡ni¡
• — Eres muy ameno, Saturnino.

— ¡Eso nace en unol 
. — ¡Ahí, antes q¡ie se me olvide; ¿le 
pusiste un telegramá de despedidá á 
la Pastora Imperio? '

— ¿Dónde-está la Pastora?
— ¡Atravesando el charco para Amé­

rica, hombrel 
— Ni me había enterao...
— Salió de Cádiz, con rumbo á Bue­

nos Aires, hace dos ó tres días...
— ¡Pues feliz viaje y  que viva el 

rumbo!
— ¿ Y ...  te quedasn. tan fresco?

• — ¡A ver! ¿Va uno á estar en tóo?
' — ¡Pero si es que no estás en nada, 
Saturnino, desde hace una semanal...

— ¡Cabal! Desde que supe lo de 
Pepe Serrano.

— ¿Qué es... lo dé Pepe? .
¡Nál Que á éstas horas está ha­

ciendo la maleta y  el cebo pa los pe* 
ces del Perelló.

— ¿Comen también maletas los pe­
ces del pintoresco lago valenciano?

— ¡Ay qué chistecito, mimadle!
— ¡Como dijiste!...
— Quise decir que se larga de pes­

ca y de veraneo el acreditao músico 
de A l m a  de Dios, ¡y ahí sos que­
déis!

—Pero su toarnée proyectada, en 
la que estrenará cinco obras, comple- 

V tamente listas y  suyas,' ¿cuándo y 
lónde empezará?

- E n  Valencia, en Octubre, según 
el propio Pepe.

— ¿Y desde Valencia...?
— A Barcelona.
— ¿Y de Barcelona...?
—A Madri, al Español, allá para 

Marzo ú Abril...
— Dios lo quiera.
— ¿Lo duda usté?
—No; ¡pero si vieses, Saturnino, 

qué temores me asaltan de que no se 
llegue á realizar ten hermoso pro­
yecto!

— ¿Por qué no?
— Por si distrae excesivamente la 

atención de Pepe el anzuelo ó la can­
ción del vagabundo...

— iQuiá! Sabe muy bien lo que se 
pesca en tóos los sentidos.

—Por lo que pueda ser, ¡ojalá le 
piquen poco los llobarros y que no se 
acuerde de su citada canción!

— ¡Állá veremosl 
— ¿Hay algo de Eslava, Satur?
— Lo que tuvimos el honor de an­

ticipar...
— No recuerdo.
— Que el 16*del aztual es la reunión 

de compañía, con las presentaciones 
de rúbltca y  el obligao discursito á 
partes y coros...

— ¡Ya! ¡Hasta'en' esos menesteres 
se discursea!

— Es costumbre de los directores.., 
—¿Crees tú que Pefilta posee galas 

oiatoiias? . . .
— ¡Con uniforme, si es menester!

—¿Cuáles obras serán las de debuíi 
y  Soldadltos de plomo-,

cari s ^ r o .
—^¿&bes si García Ibifiez saldrá 

también airoso en el discurso de No­
vedades el citado día 16?...

— ¡Qué duda coge que s í!... ¡Mejor 
que algunos Conejales, s! io hace el 
hombrel

—¿Conoces algo del cartel de inau­
guración? • —  j

—De pe á pa, salvo causas '(fe fuer- ij 
za mayor, como se dice ahora al me­
nor quítame allá .esas pajas...

—Veamos el cartel.
• — Molinos de viento, pa debut 'del 
barítono Guillot ' '

No está mal. Elariarfí/ocaüsfa qué 
nos colocaron los despiporrantes ami­
gos Frutos y  Luna, le va bien á todos
los baritoBos..;' ............

— ¡Aunque sean ds v^rso.'com.o 
dijo el otro! '*  •
' — Más del cartel de Victoriano'. •

— Las musas latinas, para pifeenta- 
ción de la tiple María Calle. '
. — ¿¿a s... masas? ¿Pero es q'ue Pe- 
nella tiene decidido empeño en amar­
gamos la existencia con ésa ni'usi- 
quite?

■ - ,—^¿Quéculpa tiene él silas tlples 
se perecen por cantar los cuplés? •

—^Porque saben que Blanquita Suá- 
rez saca gran partido de . e l l o s . - •

—A propósito de Blanquita; ¿Es 
cierto qué dentro de poco abantjona 
El Paraíso para ir al Duque, d e ‘ Se­
villa?

— Êso se dice. Sólo que en el Du­
que no comenzarán basta allá á me­
díaos de Septiembre...

— P̂ara Ir preparando trabajo...
— El trabajo será para los autores 

de La escuela de Venus, si, en pleno 
éxito de la obra, da por terminada la 
temporada la Empresa de El Paraíso.
' — Puede que sustituya á Blan- 
quíta...

—No.basta, porque si has leído las 
listes dé Mariín, te habrás percatado 
de que va Balleter...

— Buetio, ¡á ... loqueestábamos! 
—¿Y era ello?. .
— Ei resto del cartel Inaugural de 

Novedades.
—Desembucha, Satur, que están 

esperando nuestras cuaitillas..
—Pues además de las dos obras 

citadas, irán La suerte perra, refundi­
da en un acto por sus autores, Jimé­
nez y Paradas, y los opíparos maes­
tros Vela y Brú.

—Lo que quiere decir, que los li­
bretistas no .están é dos velas...

— ¡Así le aspen á usté con esas 
gansadasiL.

— Sigue...
— Ahí van las dos obras restantes: 

La cupletista de tpodá y La maja de 
los Madrlles.

— ¿Fecha áedehuñ 
— El 27 de! aztual, Dios mediante. 
— ¡Madrugar es!
— Las Empresaste trales nadiilefias 

son asi. Ante el temo; c.- le unas se 
echen encima de las o’ias.día vendrá 
en qué el comienzn de la temporada 
de invierno coincida con la celebra­
ción de la verbena de la Paloma.. .

— Y si al menos conta« -n con un 
' sainete del-valer de La vetbena...

__ D̂e esos cae, á lo sumo, uno cada
siglo... ¡porque tién madrel 

— Esculpe la frase, Saturnino, y  to­
ma loque quieras, que está ido/rag’rro- 

— ¡ ^  estimal ¡Olé mi ^ d r il

M ig u e l  Po r to lÉs.

Ayuntamiento de Madrid
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«  LOS TOREROS Y LA  AFICIÓN • a *« H r * Ó  ¿ L

Rafael, el la- 
com p^adldo.

- ' Ca« todos los grandes-bonibrestun 
sufrido persecurlÓQ de la justldá... 
Jesucristo, Cervantes, Galileo, Mlg^d 
Servet, Savonarola, Calvlno... Ayer, 
ra Vitoria, Rafael e l QaUo, i  qnfen 
óunca.sentd mejor el.ieoK^úetedé 

eniarcelado por d  Pre­
sidente de' bna corrida de toros y  

' ignídido i  botdlazíoí;pér Bita auM -' 
tud.

¡Pobre Rafad,' tan artista; tan re- 
preséntatívb, tan i n c o i i ^ i ^ ^ ! , . .  
Despnés de to de ayer, su ju e n o sf^  
cío hacia d  públko ha debido conso­
lidarse para siempre. El público eq>a- 
fio! y  los Presidóites de las corridas 
de toros tienen atrofiada la sensibili­
dad, y  no sos, por lo tanto, di^osde  
que un hombre genial como.d gitano 
peine coleta... qae es lo únlcó.qiie 
puede peinar.

Todo'él delito que cometió tfO iillo  
fué-(embicante un toro, sentir usos 
momentos )a consciencia del peUg^ 
que corría su vida, y  para prevenirlo, 
'atrincherarse., como cualquia galo 
<5 cualquier tentón, tras de la valla, y 
desde alU cumplir su obligación de 
asesinar é  un toro.

La forma en que realizó d  asesina­
to es una prueba más de las excep­
cionales virtudes que adornan i  Ra­
fael. -  -

Otro matador, al llegar el momento 
supremo, habría olvidado que d  acto 
de matar es una cosa infame, y  al co­
meter d  crimen hubiera tenido un 
gesto de cínica gallardía. Rafael des­
de su tiinchera, retratado el espanto 
en el rostro, lleno de repugnancia ha­
cia si mismo—[él, tan compasivo y 
misericordioso actuando de verdu­
go!— mató al toro poco á poco, pin­
chazo á pinchazo, no por un refina­
miento de crueldad, sino por carencia 
total de rencor, inquina ni odio hada 
un pobre animal tan noble y  bello.

El público arrojó sobre la calva del 
Gallo  bole'las, y una le abrió la cabe­
za. De haber tenido á mano un depó­
sito de gases asfixiantes, también lo 
hubieran lanzado contra el gran ar­
tista, cuyo arte estriba precisamente 
en que no necesita de las crueldades 
de una fiesta bárbara para emocionar. 
No ís  otra la razón de las espantadas 
clásicas de este clásico del toreo, que 
nunca contraría á los foros. Cuando 
sale un bicho hoyante, que desea ser 
toreado, G allo  lo torea como nadie; 
cuando el toro se defiende y  trata de 
hacer daño al torero, Gallo  se aparta 

y procura, porque esa su 
obligación, mandarlo al otro mundo 
sin que el toro le vea, para que no 
conserv'e mal recuerdo de su mata­
dor.

Por esc hay toros muertos por el 
Uallo que. al entregar su alma á Dios, 
como escril)ía un revistero famoso, no 
saben dar noticia cierta de la persona 
que acabó con sus vidas. ¡Claro que á 
nf. n contribuye la colaboración, 
que Rafael acepta muchas veces, para 
no ser él solo culpable!... Creo que 
‘“3 r̂, en Vitoria, hubo cómplices.
„^, ®"’ Prequeá Rafael. G allo , le ocu-

eran fa-
‘fin o del maestro Valle-Inclán. ..n«

caba un día, entre sorbo y  sorbo de 
café, cómo el G allo  es superior i  li  
multitud, cuya desatada furia no es­
tremece al torero, y  deducía de la ac­
titud estoica del G alla , ante las Inju^ 
ticias de un público sin comprensión 
y sin valor, que. Rafael es. un gran 
moralista. Nosotros, tocados 
de una disolvenfe individualis­
ta, pensamos cómo Stcñkmann, él hé- 

' roe ibsenlano, como.Federico Nletzs- 
' "cTíe y  como RafaeI‘ QÓmez Ortega; d -  

bljó de Gabriela, que ia mayoría nun­
ca tiene razón, que d  hombre mis 
fuette dd mundo es d  que está mis 
solo... aunque sea con su-cabeza rota 
de un boteilazo y  manando sangre 
por la brecha.

¿Es que no es mucho-mis pintores­
co lo que ayer hizo d  G alló  en Vito­
ria, que todas las' vulgaridades tauri­
nas de los toreros mediocres y  sin per­
sonalidad, cuyo espíritu corre parejas 
con d  adocenado espíritu de Dato?

Estamos seguros que Ignacio Zu- 
loaga, al presedciar ayer la Inolvidable' ■ 
faena de Rafad, habrá guardado la 
sensación de un momento bello de

forma y  de color para trasladarlo lue­
go á uno de esos lienzos en que san­
gra la raza. ¿Cuándo Iban á lograr 
nada tan glorioso los toreros del mon­
tón?

Pero d  señor Presidente y ei pú­
blico no supieron comprender nada 
de esto, y  cobardemente fué agredido 
d  G a llo , y  conducido ó la Cárcel lue­
go, como un criminal... ¡Gran des­
gracia la de pasar por la vl¿a, ó por 
la arena cálida de un drco taurino, 
íncdmprendido y  solo! Ya tiene Ra- 

. fael seflaiada la ruta de la Inmortali­
dad, romo Jesús de Galfléa, como 
SaVónaroia'; cómo d  otro CalVinó;..- 
jRien.«eotutado8 les que sufren per- 
seciídóo de la Justtdat 

Desde hoy. y sin temerd despre­
cio de los intelectuales, me declaro 
galllsta de R ahd.

Hago |a salvedad, porque estoy se­
guro deque yase«fe habrá dicho al 
cónocerla hazaña de su beraano:

— ¡ P w  que 'slnvergüensa, es es­
te Rafadl... .

¡JoseÜ to, que ni en lo bueno ni 
en lo malo se acerca riquiera á la 
grandeza de su hermano!

Y si Bdmonte ha pensado ó ha di­
cho lo. que JoseU to, que se aplique d  
cuento.

J esús  J .  Ga b a l d ó n .

E p í s t o l a  d e  J u a n  á  P e d r o .

-w maestro Valle-Inclán, uno

llamábanse Reverte y  B cn a rllb , M a-

Madrid á tantos de tantos.. .

Queridísimo Pedro:
Deseo que la presente te halle go­

zando de completa salud en unión de 
tu costilla, tus hijos y  tus verdugos. 
Ya comprenderás que me refiero á tus 
suegros.

Por esta sabrás. Pedro de mi alma, 
cómo me estoy aburriendo con el ca­
lor y las corridas de novillos de día y  
de noche, y cómo echo de menos el 
invierno y  aquellas veladas inolvida­
bles en tu compañía, cuando nos inte- 
lectualizábamos en el teatro de la Zar­
zuela, oyendo música moderna. ¿Te 
acuerdas? Como esta carta es íntima, 
puede recordarte en ella—sin que na­
die se entere—que nos teníamos que 
pellizcar recíprocamente toda la noche 
para no dormirnos. Este invierno ha­
brá en la Zarzuela compañía dramáti­
ca; comedias de -conversación de esas 
que tanto nos aburren. No vengas; 
será mejor.

Bueno; á lo que íbamos. Las fiestas 
novilleriles me aburren mucho más 
que la música de Turina: de ahí que 
eche de menos las noches de la Zar­
zuela. Sabrás que Ballesteros y For­
tuna han ascendido ya á la categoría 
de fenómenos. Por lo menos en lo de 
torear m onas. Ambos manejan bien 
el trapo y  se adornan, aunque con 
más seguridad el aragonés que el vas­
co. Toreando de capa, acaso Fortuna 
tira con menos violencia en los lances 
á la verónica—templar no templa nin­
guno de los dos;—pero Ballesteros 
para más y está más cerca en los lan­
ces de farol y  al costado, á la manera 
de tu injustamente aborrecido Gaona. 
Total, que los dos torean bien á los 
toros nobles; que su toreo sabe más 
del adomo que de la eficacia, y  que 
todavía ertán, en lo que á ciencia del 
toreo atañe, tan verdes como algunos 
fenómenos con alternativa. Conviene 
recordar, Pedro mió, que en otro

chaquito y  Lagartijo, se las hablan 
con toros; Ballesteros y  Forfuna em­
piezan á becerrear antes de la supre­
ma investidura, lo que demuestra que 
“hoy las ciencias adelantan que es 
una brutalidad,, como decían en una 
zarzuelita de las buenas, de ias que 
ya no se escriben.

A los demás toreros Ies echan unos 
elefantes con pitones El pobrecito 
A lé , tan valiente, tan alegre y  tan vo­
luntarioso, sale á coscorrón por lance; 
el domingo un torote hizo carne en 
un brazo del minúsculo lidiador. He 
ahí las consecuencias de aprender á 
adornarse y á zaragatear antes que á 
dominar y defenderse.

Nada te digo del lío, que, por igno- 
ranrla, por miedo y por frescura—¡ay, 
quién la tuviera con los calores que 
nos abrasan—se arman picadores y 
banderilleros, bajo la luna clara y bajo 
el sol ardiente; lo único digno de 
mención ha sido el valorazo, así, va- 
lorazo, con que un muchacho enjuto 
y largo, como la esperanza del pobre, 
anancó á matar, en la noche del sá­
bado, á una verdadera bruja con cuer­
nos, metiéndole, en los medios y por 
lo más alto de las agujas, tan tremen­
do mandoble, que la cornuda masa 
dió inmediatamente en tierra con sus 
dos mil trescientas setenta y  cinco 
arrobas-que eso pesaba el toro, yno  
exagero, Perico—vueltas las cuatro du­
rísimas pezuñas á los azules focos de 
la eléctrica luz. El chico se llama Ga- 
vira.

jAh, me olvidaba! Zarco, José Zarco
es un novillerito de los que van á dar 
muchos dolores de cabeza. En la diur­
na corrida del domingo hizo una fae­
na de muleta primorosa y  valiente y 
citó á recibir dos veces, tragando el 
paquete como un hombre.

Y no va más por hoy. Cuéntame tú 
ahora, á vuelta de correo, lo que ha 
ocurrido en fu vitoriana ciudad co.-’ el 
calvorota Rafael. ¿Es cierto que un 
cafre le abrió la cabeza de un bote-

llazo? ¿Es verdad que el Presidente de 
la corrida lo hizo retirar dei ruedo an- 
fM de que matwa á su segundo toro? 
¿Quién es el Presidente para ir asi 
contra el derecho del púbUco que ha­
bía pagado por ver en dos toros al de 

espantás7 iQ ü é  derecho tiene el 
Presidente para decretar así quince 
días d e te s to ?  ¿Es germanófilo por 
TCntura? La. verdad es que, como íi^- 
ten el procedimleato, -pronto habrá 

condenar al genUIíslnio y  cobar­
dísimo Rafael á cadena perpetua. El- 
castigo me p t r ^  excesivo; en resü- 
midM cuentas, el -ofío.’ al mátat dttt. 
de el callejón de la banwa, sin exao- - 
ner la gitanísima y morenísima pelMai 
inventa un nuevó sistema qife es d¿ 
apdecer, pues que pone el toreo ^  
alcance de todos.

Yotrarosa; en cuanto Gómez d  
primogénito se percate del mal humor 
de estos Presidentes que le dejan sin 
matar un toro,-va á Imitar la famosa 
hazaña de Juan Pastor, el Barbero. 
que al Ir i  brindar un pregonado con­
siguió ser, encarcelado sin hacer la 
faena, pues que brindó por el Presl- 
dente y  por su señora mamá, obse­
quiando con unos adjetivos insulfan- 
tes á la acaso virtuosísima señora Ya 
le puedes Imaginar el brindis; puedes 
reconstruirlo y dedicárselo á tu sue­
gra.

Ad îós, mi buen Perico; no dejes de 
escribir; saluda á tu Interminable pa­
rentela y  recibe un fuerte abrazo de 
tu Invariable.—y«an.

Por la violación y la copia,

C urro  G u il l é n .

Nuestro entrañable compañero Ra­
món Rublo no será indultado, porque 
ios Consejeros úe Estado están remo­
jándose las posaderas. ‘

El Consejo de Estado se halla en 
vacaciones.Bien es verdad que Ramón 
Rubio está también veraneando en la 
cárcel de Fuenteovejuna, ahogándose 
de calor y comido de piojos y  de chin­
ches.

El Consejo de Estado se reunirá en 
Septiembre, y  acordará que Ramón 
Rubio sea indultado; pero da la casua­
lidad que antes de que fine Septiem­
bre Ramón Rubio habrá cumplido la 
condena que le impuso la Audiencia 
de Córdoba.

Nosotros sabemos que sin el dicta­
men del Consajo de Estado se puede 
indultar á un preso, y además de sa­
berlo aconsejamos al S i . Dato que 
coja una garrocha y se salte á la tore­
ra al vetusto Consejo de Estado.

Así como así, de saltarse las leyes 
siempre será más disculpable el brinco 
para sacar á un hombre honrado de 
la cárcel, que para imponernos la neu­
tralidad.

MORALEJA
Sufrimos en España un industrial 

que escribe de manera ko'osal, 
explota los mercados neolatinos 
y  España le preocupa tres cominos.,. 
¡Lo faro de este tipo es que razona 
lo mismo que si fuese una personal

J u a n  d e  Ja é n .

Ayuntamiento de Madrid
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.41a."fepHtenoia; 'noürasre 
tlia,'Clorosis, debilidad gene- 
Val, eA>p'd{B^sra)(siiaoa'eir 
.uso dgl'j{qfvqg4^Go,^<^-,FrtMlc««cH«oic0.n«* 

• füuJarss) nrofesij- ,Biéb. Pbeótíq.^ódipíia
Va, 2B,Mguudo.

pan-blî
-ti. f.

Profesor ollciai de-peb^ 
Tireia-da-lea’ un s de

tniiiarern - naveganle enC a ------- „JOS trasatlánticos, s
ofrece ayuda cámara, mozo , 
comedor, eto, paía Madrid 
ó fuera- büera-i rrferencias|

-NI. cqxnSiqueréla^qnblan 
cas 7 hermosas; si queréis 
qoo .vueitras faceicinee tén- 
|an Ib  icraura y  lozanía que 
en vuestros pnuieroa afios, 
umd el «Agua Argéntica., 
que quita en pocos diás las 
pecas, manchas, arrogas y  
paño del qmburazo. dejando 
la'cara blanca y aterciope 
lada.

{' oertiilcados. Blanco, Pilar, 1 cion raui
8 provisional, Guindalera 1 tálgico .Aliño.

D olor de mueias. Cura 
ción radical con Odón

• q u íf .Id10
lAombiédrb

óneurq!- 
qye^á.'l'biiiifirábéos, «efáléayCve: étciíraáeradit' 

calmqBw.' 7.ecta 'en-i^rma*-: ■il-VWv'íHÍ v«
gias,.

 ̂ e¡ f- .s í'tS íyKOAPEAAÎ IV

p n r tic u ia r  cede precioso
gabinete y  aloobaa Bar* 

qnillo, 19, segundo derecha.

Huésped fijo desea casa 
particular, moderna.

pocas esoaleraE ó atoensor. 
Plaza Lavapiés, 4, segundo 
iliaqlás Alvarez.
n  artlcDliir,

iir  lodo nuevo, con.
,7<y» 68. sagundp.

habUaeióB, 
Ma>

PUBLICACIONESE uireiiio Lacas. Estudio 
critico, por R Balsa de

la Vega, zjüeetas en Ubre- 
alan. ........

VARIOS

«uora 8oÍa«edegabinete 
. O ’ UQO 6 doa caiAilaroa 
■ Ctraús del VaHo, 4<) piinoi-

. ..'̂ Î EBTAS
H  Madrid, .ígitendido leí 
'bránza, fstabíe, cssido. slti 

. hijrá. 10 realdad oasá. íler 
nán, Cortes, 6,'lechería
Q a tiH r*  usted cinco ádiéz

■̂ogr in s tr u c c io n e s  e so ri ta s  p a r a  fa b r ic a r s e  e n  o i s a  ja b o n e e , v in o s , lio o re e , le jia * , T in a g r a8.p o r f u m e r l s ,  g u e o i s s ,  r q fr e e c o s . U ir lg ir *  se' c o n  -V élío  p a r a  c o n te s ta r , Frau clB q o - tq á stlU o , S a n  M a -  
teo'Gailego (Úuagosa).

EÁ vendo ó.nl
• qBÜb/'̂ Ĥ inlíi'títeB, bar*>®sii «MW' oscQ, uoa

9(9^ire)nct, «o-
berhiqp v.ictaSj agua, cuarto 
'dé. bañb'.'"/Wbdo8o jardín. 
¡Bigzda: RvafioFeededaSie-

X S t  '

■ pose-tas djñ.' con Oepó- 
.aitq bioiolstaa. su R^iúll'. 
'Tadibl-in en Madrid pire po-'- 
nerée al frente Sucursal. 
IndiEpenssble flauẑ a metáli- 

,oa. Apartado696. '  '  .D ouci'ita joven con in- 
formes falta, Desenga-

? fio. 26.

H aéepauttis .deade-2A0.- 
'Ba'IlésláiF,'principan

'^ u d o  temoso _gaí|
• PrecTIdbs, 15, p ^ . ‘‘ 'P tartlqulAr. con, sin, cé- 
dónse habitaciones per­

sona posición. Belén, 
prlnĉ pnl̂ dot'PO'ha-

-13.

P ^raporterog, sé necesita 
matrimonio sin hijos.

Informarán; Santa Isabel,- 71 
Demetria,
f i l t r o  para recados falta.

Comandante Las More, 
bas, 3, lampistería de h^rtl* 
“noz.

icccaliu buena costure-N
económica. Caballero de 
Gracia, 22; horas de 8 á 6.L o s  a n u n c i o s  p o r  p a l a b r a s

G l L B L A á

d a

s e .  a d m i t e n  e n  l a  A d m i n i s t r a c i ó n ,  G r a v i n a ,  I I  t r i p i i c a d o i  y  e n  t o d a s  l a s  A g e n c i a s  d e  P u b l i c i d a d  d e  M a  d r i d .

t van . . .S edcaeft séfior °olo
nn cuarto pequefio y 

eoonómiixitno muy tejos del 
esnt¿p.' ̂ iduSi V ») Sr. Majt, 
Atolla, 8frMguBj}o.,
t t ; ‘ itlT - ' j i f ------------- ^P oxufio'.AIadfqb. 'V̂ ando la 

o-aii;fi-ite!'Wle fiagun-fiagun- 
to9Íl(^oatepCa4o8 pisos y 
SI habitaoioDes,',-.

-•/ II,.4 ■5 Í5 B I* ®
^em du hq ó tronco da 

■ pabajlp̂ , "castalios cía» 
ros,'de‘'cntttro -áfios y ocho 
cttarMtr, n^^r Man engancha 
d<8 y á ggiiulvd laformes
Maniiel Polo; May. rPriuoi 

’fttSiíe'pal, 91, pAtéifcIá.

Anc^itMfec aoiéd en esta
Soocius yajuupntará la

veirt  ̂ dé-.íüB'rfnloulos que 
BXpeifde.

Fabrica fldeci, vende ma­
quinarla completa; tam-

biéa electromotor, 2 esba 
líos PioBlo Villar. Cantata 
piedra.

En  la calla Kebeque, 4 
frente la plaza de Ar

Imas, vérdeee buena sillería 
28 pesetas; máqulaa Singer 
12; perchero, Iz pes.tas.

B 1 E D M A - - F O T O G R A F O2 3 ,  . ^ X a C A X s A ,  2 3 Z I A 7  , a S C £ l T S O H

GIL B LA SP E B I O B I C O  B I S B M A N ^ ^ Z d  I Z d l T S T K ^ S OS E  P U S U C A  L O S  M A R T E S  Y  V I E R N E S
I L e d a c c i ó z h  y  A d m i i x i s t r a c i ó n ;  G r a v i n a ,  11 t r i p l i c a d o . —  M A D R . I I >

ADMINISTRACIÓN*— Hspas de ofleina, de diex A dece de la  m añana y de tre s  A oínce de la  ta rd e .— APAR TAD O  DE CORREOS 472P  R .  E 3 G  X  O  S
" V e r i t a . — N ú n i e r o  o r d i n a r i o ,  5  c é n t i m o s *

SUSCRIPCIONESTrimestre............................................................. 4,2.o pesetas.Año.........................................................................   ̂ »
EXTRANJEROTrimeslie............................................................. 2,oO pesetas.

Año............................................. 40
ANUNCIOSE d la última plana, línea.............................. 0 ,3 0  pesetas.Reclamos......................... *................................... 0 ,7 S  »Nulioias..................................................................  4,lí0 »Artículo industrial.......................................... 2 »

Los anuncios apaisados, á través, en cabeza <5 pie de plana, se medirán cüu arreglo al tamaño ó dimoneionea de oolumna corriente. Toda otra das© de publicidad, á precios convencionales. Loa anunciantes abonarán el impuesto correspondiente.P a c i ó

cltra
viruc
liúm
otras

P,dem&i€ 14.
*08 nil
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mili H un
DE DOBLE PUTEADOd e M ouveaiifés —  A ld a ld , la ^ H a d r id

Café A s t i l l aEsjK^alidad en
boeadillaay exquisitochocolate. 

Infantaa. 2 9 .

, N E  G  O  C 10ñor 8f mis-mo. Mil pesetas rentan 5J al mea.Informes gratis, La Cooperación, 
e a rre ra  San JerAnlmo. 14 , 
principal. Oe 10 á I. Bata &eaa, 
la máa antlsoa de M adrid, no 
tiene ssciiraales.

P la ta  dé ley al pesoi
en bandejas, cnbiertós, toda ciase 
en objetos para sorrieio y  alhafaB 
de ocaaón, vende ia Casa Pérez 
Hermanns. Z a r a g o z a , 9 . v i  

' Fresa, 2 . "  '  I

OBO y PERbQ^alha-l®“ *’8“as y  modernas, paga 
todo su valor la Casa. '  s l

**drez Hermanos, Zaraooza, 9  _

l i o  laa a^as  nitro-U a i l I C a f l U  U v  genadas, 1.636 metros sobre
E l  pedido de informes, folie- to^ tarifas así como aguas, diríjase al administrador ge­neral, D  EDUARDO GAL- VEZ, residente en el Balnea­rio los meses de Junio, Julio.Agosto y  Septiembre, y  en Zaragoza el resto del año.CATORCE HORAS D E  MADRID A L BALNEARIO

t e m p o r a d a  o e i o i a l

D e l 16 de Jeinle »1 2 1  de 
Septiembre.

P A N T I C O S Á

millas informarse necesaria. Interesa fa-

¥ s t a d í s t i c a  S a L ü D ,  2 1

I H G R ^ A D O S  e n  c o D v o e a t o r i a s  a n t e r io r e e t
i » iu .— '■'U el Cuerno Auxiliar e 1
1912.-EQ ídem íd ^ d  . f  .................

IW 8 . —En Idem Id. fd..
19U -(CTtim as oposiciones.) r n g r e s .r o »  dV esta a I h  ̂ - 

üoresrD. J. Moreno, con el n firo % -D  A  *®‘
Migueí, oon el 4; D. P. Aponte con el >?-'n m °v  A. de

c S e S S  a f Ciases especiales para señoril as.

ii I tefens í i

HNTONIO VIDAL
LOS MWBAZO, 26.— TELÉFONO 1.467

Les mej'ores carbonesdel 
mundo para todoc. loa ais- 
temas de calefacción, nao 
doméstico é industrias, 

jlg w ji^a s e o  Imperiai.-TeKfono 2.416

I R E C O M I E N D AUCENDO, M oyor, 48
i?nno«”  7  Hqnidaeiones os
I engañan. Antes de comprar com- 
f fi Pyeeíos en aparatos cléctri- 
I Vsí'íu . ^ “ 'ubillaa metálicas.

S E  l i q u i d a n
Í rT  para n iñ o .á ly
1.50 pesetas; 4.000 ídem para seño. 

ra,á2, 2,50y3.C r .A S E .S  a U P K R l O K E S  C o » c » p c l « i >  J e r < f u l , „ „ ,  e .  e , . « o .  
< 3 A I v t > 0 »

Centra d« modslariín lopreo « T I » A  y pnblteaclones legiaUiiTu de V  1
Imprcnla, papelerl i y ab¡etos d* e&criiorin

JOSE GLIMENT ViLJKBtítln. 15), fflaflríd.—TíléfflBB SI7fl
KequeUa, rrcerdatorioa y  toda —  
— • cla»e da traUaJo» coiuarclataa

“ T H E  S IK G L B  P S O P e r »
Agencia general de negocios, prás- 
tamos, colocación do capitales, 
aaratos en todos los Ministerios, 
informaciones secretas, coloca- 

eionos.san Sárnnrdn, 62, B.írM.-Tnlífen, B.4IÍ. p̂aMJdo tít Correos 489.
a g u a s

I N t l T T v T K R A L E S

Í Í A T U 1 I A / . E Í 5  'x)!¿ C A R A B A Ñ A
PURGANTES 

n E P U t l A T l V A S________________ ______________ A i 'í 'T llU L lU S A S
V . - „ d a  é  H i j o s  d e  R .  J .  C H A V a R R , . _ - 0 „ . , , , , , „  ;  , a c i „ " e « r L e a 7 m ^

0 Í I R B 0 I V I G H  S R T I G f T F ^
E Í Í | S i ^â â —  ......................* •• v “ b i v a ^  m* li/Sppjjfl,» S O l , U C I O N  C A ^ ' E vS

— ---------------- DK — ....

C L O R I D R O  F O S F A T O  D E  C A L
P r e m i a  tía  e n  v a r i a s  E x p o s i c i o n e s .

isioídn V nerfiintH rf»̂ GiaA«atxr. «-i..    .P o ,.,„„  , •^**®*«*a J a  e n  v a r i a s  E x p o s i c i o n e s— fa^maX duraDm**¡̂ ?actaneta dé
T M ^ T B R ^ r E ' ^ l j T t i  ^

E M P R E S A  D E  L A S  A G U A S  D E  L A  F A D A G O S A

e x p l o t a c i o n e s  f o r e s t a l e s

f̂ as JTr‘Llt.,To"Srn°3?’n "^  ^  ‘" T * '’'

ü l  V^JonTs^foi^d-eí'’^^ Carbones vegetales! Alquiler

Hilos fle YiElan'ano EcMfarrl.-oiaMtia (físrafra).

L A N O V TL A, DC BOtifUJ-O
.pvBiiáow

¿ oaNL
J S t i ^

Compre V .
[A nOVEU DE DOLILOLea V .
lA NOVELA OE DOlSIllOColeccione V .
u r n m w m i m

ü \
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GIL eiAS

Cü!3 0
j  a.iton'anos do 1»» »eJoreB m«ro«i. t i  oontttto y  plazot. COM-«leM'-'iu dur'^.Anie» de comprar píanoa risitea esta importante Casa. ALQUILÉ*» 1pKAis Y  CAMBIO,—a » ,  V a l v a r d * .  a a ,  _________________  _ tí)

M A O U I H A R I A
Conservación y arreglo 

de motores. -  Gran prác­
tica.— Mecánico electrl- 
cinta.— Instalaciones.

J O S É  R U IZD elicia s . T .-M n O R ID
U .» a s  M .  R .

Gonfeocionisias de som­
breros de señoras y 

níAoB.
Reforma ds todas clases. 

San Orégano, 37-39, 2.°

\ m : M  y  (¡í í i ü o

C O N T R A  L A  C A L V IC IE
R E M E D I O  I B F A L I B L E

Hay calvos porqne quieren serlo. Con el maravilloso Lfqnído Riqnelm» 
desaparece la calvicio. Hoy apenas nacido cuenta con milagrosos y  estupen­
dos testimonios de muchísimas personas qne, habiendo desistido do utilizar 
los remedios conocidos, se han rendido á la evidencia ante el portentoso Iif- 
qnido Riqnelme que cnra la calvicie

^ A r ) l O ^ X i M E 3 2 í T ' r E

Q u i e n  q í i i e r a  p r o b a r l o  s e  c o n v e n c e r á

: :  P A S O  A  L A  H I G I E N E  s *
Objetsi de escritorio 

y dibujo.
Imprenta y Eitografía

Espeo nli<lml detinibrados
ni rrir V.. St.‘nrríglxn plu-
iiiit''c..ii.„^r,incas de lodos 
loaaiüteinas. Graviiin 11 cua 
drupliia.iii, MairiJ.

F i l t r o s  < Is le o r >  d e  c é le liT C  y  e s c o g id a  p i e d r a  a r e n i s c a  
—  » y  c o m p a c t a . ■ ~~

É l a"ua má= turbia queda cristalina mediante e^te higiénico aparato. 
Fépümente dcsinfectnbie por medio del agua hírvlento.ranuMi-ino r ~ - ------- -e
Bebiendo buena apim desaparece el tifus. 
Pruébenlo yse convencerán.

V iu d a  d e  E d u a rd o  M u ñ o z
A G E N TE S  D E  AD U A N A S

COMISIONES. TR A N S ITO S

Gnne, v A L E N e ia
Flyoros y paírones ¿ la medida

delosmdsalamadossasires de París.

-T— 1 y— .  177/— Fi l tro solo, 4 pesetas, 
- t r  .fc~v tinaja y  grifo, 7,50.

E m p l e a d o s  d e l  E s t a d o »  E m p l e a d o s  d e  
l a  P r o v i n c i a ,  E m p l e a d o s  d e l  M u n ic ip io »  
E m p l e a d o s  p a r t i c u l a r e s ,  cua.otos dcsesn ganar 
un solji'csiiel lo on trabajo IVicil y  compatible con cualquier 
otra oimnaciO'i. dirijanse á Apartad > d e ^ o r re o s ^ 7 2 ^

TRR3ETI1S DE VISiTR
Finamente im presas 

en oartal’na marfil, 1,50 
pesetas el olento; perga­
mino, 2; Royal, 2,50.C A S A  T H O M A S  

St-T'IT». 7<AOKIl»

S* 3 M H R T
H A R O U É S  D E  C U B A S , 7. D U P L IC A D O , BAJO  

M ADRID

3 0 S E  ? í U Z  « S E H C I ORegio Agente Consular de S . M . el Rey de Italia.Agente de la Compañía de Seguros riaríti- mos ’ l .A  P H E O N IX ,.^ L I O A a s r O T E ]
O fie inas: E x p la n a d a  E v p á ñ a , 3» bajos, 
T o le g ra m a a , la le fo n e m a s: P é re x Ascncio , 

Te lé fo n n  n ú m e ro  I3S.

CAFES TOSTADOS P08 PÜOCEIHMIESTO ESPECIAL
Glarei legítimas de Yauco (Puerto Rico), importa- 

das directamente en crudo.
Este tueate es natural, garantizando que no con­

tiene mezcla alguna qu» lo altere.
Ventaspor mayor y  menor. ,
Sobrinos N. Gim énez. Goya, 7. Zaragoza

Román Musolas
C o n sig n a ta rio  de la C om p a ñía  V a la ncia na  

de  ifa p o re s C o rre e s  de; A fric a .

AK«aM de Adeana». —  TrdnitUo*.— Ilmparlin d« 
bnsinca y  mArcanrias. —  SesHroi ninrltiiuo-i. 

Cninlalauca —  Flvtaiiirntbs.T c n - r c i g r o r j  a .
A p o d a c a , 3 8 .—T e lé fo n o  3 4 . 

Direcciones telegráfica y telefónica; ROMANOLAS

ACAMSld PlíEPAH.tTUHll
p a ra  in g re s o  en e l C u e rp o  de  C o rre o s .
En  esta Academia han obtenido plaza en la Con­

vocatoria do 1914 los alumnos D. Joaquín B._ Gar­
cía déla Rosa, D. Enrique I*afuente Ferrari, don 
Francisco Berenguer y  Más, D . Rafael .Sanjuán 
Alonso, B . Amadeo González Vázquez, D. J.>sé Na­
varro Díaz y  D . Mariano SolÍB Agrela, ó aea todoa 
los que lia presentado á los ejercicios de oposición.

Aaemás aprobaron el examen previo D . Angel do 
Elera Calzado, D . Juan José Izquierdo y  D . Tomás 
Ssrna Moreno. -Valvorde, 2, l.“ -llo ra s : de 4 á 8 
tarde.

M U E 5LE5 DE VER RN O
Y P A R A  CASASD E CAMPO EN  JUN CO YM IM BUB

Arl'culos de wleje. MALERAS V BAULES 
A PRECIOS Sin COMPETEWCIA (como en todo).

PALACIO U PTEL DE VENTAS
G alle  de A to ch a , 3 » - — Te léfono  8 6 0 . E n trad a lib re .

c o m p a ñ í a  v a l e n c i a n a

D ESPA CH O  Y  FLET A M EN T O  D E BU Q U ES
OOMISIONBS Y CONSIGNACIONES

-at'ANTONIO M A N Z A N H R E 3
Consignatario de las Compañías Valenciana 

de Vapores Correos de Afri a y  i^spaflola de Nave* 
gaAÓD.— Valencia.Unta pegi’lBP de aapom para las pairas de Dfpica y CaaaPiis.

UB

Qa,iorcs Gorrcés de Htrica
S e rv ic io s  oficiales

CORREOS DIARIOS: de Málaga para Malilla, 
de AlgeoírSB para Cents, Tánger y  Cádiz. 

OORUEOS Q U IN CEN ALES para la ooata octídental 
de Marruecos y Canariaa.

S e rv ic ie s  e e m e re in le s

Agente de Aduanas y de las Compañías de Seguros 
“HISPAHIA” y “ILOYD DE COLONIA"

e a R T n G P N H .Plaza de Gabela Ttltx, 8 .(ipa«ítores y estudiantes
ff. FERRER FE 5E T Y  ItER M ñüO S

CONSIGNACIÓN D E BUQUESanenc'a de Aduanas s  Tránsito’ .
B A A na a» 4 C Bj IAM ue lle , 12. G R A O -V A L E N C IA

Sin moverse de vuestro domicilio, piep va efi­
cazmente cGaceta del Opositor» por 6 peseias luen- 
BualPs. P-’di(l número muestra. San Warooa» 3.

n Ó M l N E  Y  C O  V . P A Ñ Í J fDESPACHO» DE ADUANAS Y BUQUES, CON3IONACIONFS T TRANSITOS X «FOREAITS» URDUOIDOS, SfcGUEOSMARl- TIMOS CO N PIUM A 8 BCON ÓM í CAS
\ rra^oaihoi pam, *.105

TBLK^^ÑOS......... .
O rx * A O

L IN E A  D E  C A B O TA JE  entre los puertos del 
Mediterráneo.

L IN E A S  D E  GRAN C A B O TA JE  para Francia, 
Italia é Inglaterra.

Dirección; O B  A  O , V A L E N C I A

e A l i A L L £ R 0 S
SombreroB de paja fina 

desde 3,45ptas Casa Tilo­
mas, Sevilla, 3, Madrid.

c a m i s a s
se hac’'n  y  reforman. 

Tros cuellos ó seis puños 
por 1,25-ptas. 

A rro y o , S a rq n lllo , 3-

20 Locomóviles
y máquinas do vapor se- 
mifljas. nuevas y deoca- 
sidn, exÍEtentcB para en­
trega en el acto. Venta y 
alquiler.OTTO WOLFC C o n te jn  d e  C ie n to . 347B a r c e lo n a .

E s t a d í s t i c a R E V E N G A  -  H E R E 7 H

Salud, 2 1 . »  (VÉASE El Anuncio eoTa póginA ontErior). ® ContestocinnES ni progi*

m

> i A

o :

CU!sei
caí

|0 
arraii 
fial ¡
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